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POR LA ¡DEA
LO QUE SE PREPARA

YA
¡Le llamaron precipitadamente, y ya 

está aquí! Ha venido á salvar á las ins­
tituciones; á poner un puntal al trono 
que está rengueando. Gloria al sumo 
protector de los reyes de España, glo­
ria á él, que tiene siempre su espada 
apercibida para el combate en defensa 
de la viuda y de los huérfanos.

Acaba de llegar, cumpliendo lo que 
10 dijo á Cánovas. Guando se me nece­
site, íré.jY, en efecto, ha venido lleno de 
ardor bélico, dispuesto á pelear por su 
dama y por su sueldo.
*‘í¿Por qué tan rápido viaje? ¿Por qué 
abandonar el delicado cargo de Catalu­
ña y meterse en Madrid como por sor­
presa? ¿Por qué esa inquietud general 
de los monárquicos, que suspenden sus 
Irostilidades y se preparan contra al 
gúxi enemigo que debe de ser temible 
cui^ndo reune y concierta en un instan­
te à los desconcertados y divididos di- 
nástñcos?

pu'^s sencillamente porque á algunos 
les p.irece que la fin del mundo ha lle­
gado; creen que sé va á cumplir la in­
exorable profecía de su destrucción, y 
apelan id recurso de llamar al general 
creador de la desgracia de Sagunto 
para quo la mantenga.

EY PALACIO

da, orgauizar la administración, aliviar 
las cargas del contribuyente, protejer 
y fomentar las fuentes de riqueza na­
cional, que si quieres.

No parece sino que se han propuesto 
vivir en perpetua discordancia con el 
país. Por donde quiera que se tiende la 
vista, no se oyen más que lamentos 
alarmantes: hoy se prepara una impo­
nente manifestación en Navarra; ayer
eran la Coruña y Sevilla, Burgos y Va­
lladolid; mañana lo serán Cataluña y 
Valencia; los gremios y Cámaras de 
Comercio protestarán también; y lle-

fonso XII, el general Martlur.z Campes, en una 
palabra, acíba de llegar á Madrid.

Le brao^general no entró pn 1» corte monta­
do en su caballo blanco ni adornado con el clá­
sico llorón alemán. Ha venido en un modesto 
coche '!e primera clase, y vestido de a.nericana 
y hongo, como el más humilde comunis voya­
geurs.

¿A qué viene? ¿Quién lo llana? ¿Llegó ya el 
momento de formar el Ministerio de fuerza?...

He aquí las preguntas que se oyen por todas 
partes.

Por lo pronto, se sabe que el héroe de Mur- 
viedro ha sostenido una correspondencia secre-

ffarájjndiaen que^no baja espaflol auet» cw Sr. .ÇAnoy^j^rj^te estos úitimo.s
® ' . . ■ 1 i _______ 5- nr>Q Ja la a Aarhaa nii« Hiritrió alno proteste y se subleve, porque es im­
posible soportar por más tiempo seme-
jante situación.

Veinte años de restauración, consa­
grados al agiotaje y medro personal de 
los hombres que han estado al frente de 
los destinos del pais, tienen digno re­
mate en estos tiempos fusionistas.

Después de haberlo consumido todo, 
y no sabiendo ya á qué medios apelar 
para arbitrarse recursos, el uno pertur­
ba la administración de justicia, el otro 
desorganiza los servicios. Ganiazo po­
ne el último barreno á nuestra Hacien-

Anteayer diversión simbólica 
en Palacio. Sr. Donetti, que domes­
tica á los can es mucho mejor que Sa- j 
gasta à sus VS^rgo’de ta Cuando un pueblo ha llegado, en el
? 5,“ fapbólos cerros á la real transcurso de su accidentada vida poli- 
infanta Isabel eci P fino a. la desastrosa é insostenible si-

Vqne en ana de las cartas que dirigió al
pontífice íonservador declaró modestamente 
que Cïuovaa era la cabeza de la monarquía, y 
él, Martínez, el corazón.

Do modo que el general lle'^.a en clase de va­
liente descabezado, y dispuesto A realizar todo 
género de temeridades en defensa de doña Ma­
ría Cristina de Ilapsburgo.

Ahora lo veremos, como decía el sacerdote 
del cuento.

Atención:
Cortamos de La Iberia:
uLos días hábiles:
A contar desde el Innes 6 de Junio, quedan 

veintiún días hábíleíi en este raes. En Julio ha­
brá Veintitrés. De suerce que aun manteniendo 
abiertas las Córtus hasta fia de Julio, uo se po­
drán celebrar mán que cuarenta 5' cuatro sesio

I nes, salvo que se habiliten los domingos y fies- 
I t:|.S.n

Ya empieza el Gobierno á curarse en salud.
¿Cuánto va á que no se votan los presupues­

tos, y seguimos con los del año económico an­
terior?

Y eso que este Ministerio ha venido nada más 
que para nivelar los presupuestos.

Y como Ven que üo lo han de conseguir, no 
quieren molestarse.

Aunque el pais dirá que para eso viaje no se 
necesitan alforja».

PARENTE-SIS

La copla del día
LA CORAZONADA

Pero las calami.dadss no 11 igaa nunca solas.
Coa la venida de Martínez Cam,jos ha coinci­

dido la aparición de una partido, carlista que 
acaba también de lanzarse al campo en la pro­
vincia de Navarra.

El jete de la insurrección, según El Impar- 
cial es un sargento de Cantabria, comandante

da, y todos juntos trabajan cuanto pue­
den para que se hunda el país.

Quizá tengan buenos propósitos y sa­
nas intenciones; pero esto mismo revela cnal-habiamos del
la inutilidad de sus es uerzos. o ay del fuerte—desarmó la guaruícióü
salvación posible; y aceptando para to- 
dosel consejo que un colega da á los 
vascongados y navarros, pongamos con 
energía manos á la obra, y se acabarán 
de una vez todos los desafueros y ver­
güenza.

A GRANDES MALES...

con el auxilio de dos paisanos y dos soldados.
La noticia, añade el citado colega, ha causa­

do bastante impresiónen Pamplona.
Es natural, No todos los días se levantan 

partidas carlistas.
Ni sucede con frecuencia tampoco que dos 

soldados desarmen la guarnición de un fuerte.

tica, á la desastrosa é insostenible si-
lamilia., .__ . cuentan tuación en que hoy se encuentra Espa-

Los diarios monálQ i ña por los desaciertos é iniquidades de
enternecidos advenediza y de Go-
hizo que el perrito de L danés i biernos ambiciosos y egoístas, los ciu-
en dos patas;cambio, b ‘ j pueblo pertenecen es-
infundía respeto al ? i tán obligados á poner remedio enérgi-
hruscas caricias y su corpulenc • ^^1 estado de cosas, haciendo des-

Puro simbolismo <1^® 1 aparecer para siempre las causas de su
ción natural. El rey ha map r y ^sí no obren, co-
en dos patas á los perritos lañaos d
la dinastía, los cuales animaluch su día ante la historia,
obedecen con fidelidad fiu® ca tribunal encargado de juzgar

bruscas caricias y su corpulencia

la dinastía
na# cortesansi. Pero de pronto las insti- 
tu’cíónes se a medrentan! ¡El danés es 
ma vor. más terrible y enseña los dien- 
tesf A, escape que venga uno capaz de 
evitar ©1 pei’igro, y viene Martínez 
Campos lleno de valor, pero^*

El illustre gemeral quedará al fin 
su categoría (metafórica) de perro de 
aguas jcon uniformo de príncipe de la

en

supremo tribunal encargado de juzgar 
los actos de los pueblos.

y como los grandes males requieren,

milicia. a
EíT PÍ ATA

Los monárquicos piensan en un ui- 
nisterio de fuerza. L’or de pronto. Sa- 
gasta ya ha solicitado y obtenido de 
Cánovas la indulgencia necesaria para 
seguir tirando. Cánovas, con la consi 
deracíón que le caracteriza, ha suspen­
dido *8U8 hostilidades contra él fusionis- 
mo. .De todo lo cual resulta que, con- 
forinti á lo que digimos, no es el Minis­
terio ^1 que se encuentra en crisis, sino 
la institución monárquica. ,

Triste situación la suya, que viene á 
amargar todavía más la presencia de 
Eiuertoii en el campo. Por lo mismo, 
porque los apuros de la regente son 
Srandísiñnos, los monárquicos estre­
chan sus filas, acallan sus diferencias 
y llaman á su héroe, á su general, á su 
invicto defensor, para decirle; «Los ene­
migos nos ac-echan y se acerca Ja hora 
de la batalla decisiva. Saca la espada 
de Sagunto, ^ue ahora hace mucha

para obtener buen resultado, enérgicos 
remedios, no es suficiente que con pa­
liativos y suaves medidas se pretenda 
alcanzar jo que sólo con procedimien­
tos radicales puede obtenerse.

Sólo una revolución como la france­
sa que conmovió al mundo entero, 
pudo borrar para siempre de la vecina 
República el absolutismo de sus reyes, 
personificado en Luis XIV, y la más^ 
grande inmoralidad monárquica que 
personificó Luis XV.

Tal vez por no ir tan lejos nosotros 
en la Revolución de Septiembre, es por 
lo que vimos fracasar la hermosa obra 
de la democracia, que, apenas comen­
zada, fué destruida por una restaura­
ción inicua, impuesta por la fuerza y 
por la fuerza sostenida aún.

Y es que los grandes males, los ma­
les que han arraigado profundamente 
en un pueblo, necesitan un remedio tan 
enér^'ico como el que en la historia 
moderna representa la revolución frau­

Má Y6 ■ ii 1 iiüii ;, o:
«Las últimas noticias recibidas en esta capi­

tal (Pamplona) referentes á la sublevación del 
sargento López, dicen que acompañan á éste 
cuatro paisanos.

Se ignora el paradero de lo.s rebeldes.
Se supone que caminan huyendo en dirección 

á la frontera, ó que se han refugiado en algún 
pueblo, amparados porjel vecindario del mismo.

Las autoridades han tomado inmediatamente 
las más enérgicas medidas para que cuanto an­
tes sea capturado el sargento López y la poca 
gente que le acompaña.

En cumplimiento de las órdenes comunica­
das han Balido en persecución de los rebeldes 
dos compañías de Cantabria, mandadas por el 
teniente coronel Sr. Q-uerra y por el coman­
dante Sr. García.

También la Guardia civil persíguelos sin 
descanso.n

Para perseguir á cuatro facciosos] nos parece 
demasiada fuerza dos compañías de Cantabria y 
la Guardia civil de la provincia.

Aunque bien mirado, más vale pecar por car­
ta de más que por carta de menos.

No haga el diablo que esos dw soldados, des­
pués de quedarse con el fuerte Infanta Isabel, 
tomen también la cindadela de Pamplona.

De todos modos, hay que alabar á 1* bendita 
Providencia que tan pródigamente reparte sua 
dones entra jioeotroa.

Tenemos crisis ministerial, parcial ó comple­
ta, que esto no está consígna lo todivía.

Partidas carlistas recien salidas del horno, 
Y, por último, al héroe del algarrobo dispues­

to á montar à caballo.
Pedir más, fuera gollería.

cesa.
Eq nuestra patria es un mal araiga- 

(io el que produce la institución moi^úr- 
quica, y los Gobiernos que la defienden 
Y á su sombra viven. Y es necesario 
atajarlo en sus raíces, estirpar hasta la 
última huella y el más insignificante 
vestigio de la monarquía, sí queremostfalta.» , , VV.CUX ____ ______A las ocho de la mañana fia pues o ; de esa especie de cáncer

SUS' pies en Madrid el sublevado de Mu | 
viecJro. Viene á salvar á sus rey . *• fnHn in matn,.
lo que tiene que ser sacado no se en- 
cueutra muy seguro. Quedamos, pues, 
en q ne la nota dominante de hoy es el 
miedo-, un miedo harto visible de a. gen­
te moiíárquica, á la cual no le llega la

fecía V todo lo mata.
i y eso sólo se obtiene con una révolu-

nóminA’i al cuerpo.Si Mar.Unez Campos lee algo, que no 
sabemos si 1««*:na del Tah'dn- Ojo por ojo y subleva 
ción por subJp^^ción.

SIN REMEDIO

ción profunda qqe transforme y reor­
ganice los elementos todos del Estado, 
edificando sobre huevas bases el que 
ha de ser sólido edificio de la República 
democrática.

Esa revolución vendrá, porque la im­
ponen las leyes eternas de la historia; 
porque la reclama el orden natural y 
lógico de las cosas. Nuestros propios 
adversarios nos la preparan con la in­
sensata resistencia que á la voluntad
{iel pueblo oponen y cuanto mayor sea 

S ia resistencia mayor será el empuje y
tiene cura. En prd-jpj^s fuerte y más honda la conmociónLa situación no

•cresos democráticos caminamos como 
el cangrejo, y no nos dejará mentir don 
Venancio; en los económicos crece e 
descrédito y la deuda, suben los cam­
bios, baja la Bolsa, aunienta la circu­
lación fiduciaria, se deja sin un cénti­
mo al contribuyente, se recargan los 
impuestos, se dificultan las transaccio­
nes, se mata la vida del comercio y de 
la industria, se ponen á contribución 
todas las habilidades y talentos para 
.sacardinero, pero... arreglar Ja Hacien-

que produzca.
Sólo de esa suerte lograremos alcan­

zar lo que por debilidad excesiva no al­
canzamos en 1868.

TIJERETAZOS
¡Hoy llega, hoy!
El SGstóa da las institacíones, la piedra an- 

‘ guiar étt descansa el trono del chico de Al-

Con el titulo uEl personaje reinanten, publi­
ca La Epoca, periódico archi-monárquico y 
archi’borbónipo, un curioso artículo, del cual 
entresacamos los siguientes párrafos;

uDice Taine que cada período histórico tiene 
un personaje que viene á ser como el arquetipo 
del arte, como el figurín de la moda literaria, 
artística y social.

En las postrimerías del siglo pasado lo fué 
Werther, más tarde lo fué Antony, en lostiem 
Eos últimos lo ha sido, y todavía lo está siendo,

[*d. Bovary.
Para España, durante la última semana, ol 

personaje reinante ha sido Lagariijo, Su nom­
bre ha llenado las columnas de los periódicos, 
su despedi'ia ha motivado himnos y elegías, su 
historia ha fatigado las prensas, sjs frases han 
sido objeto de profundos comentarios... kí^sta 
la misrüa fiesta «qué reluce más que el sol,n la 
fies a del Corpus Christi se ha visto eclipsada 
por la qoleta del diestro. El Pange lingria ha 
sido ahogado por los gritos de \eh, á la plazal 
que por todas partes resonaban con entusiasmo 
rayauo en el delirio ”

Esto mismo, aunque en distinta forma, lo he­
mos dicho nosotros.

Cada regencia tiene el torero que so merece.
O viceversa.

El peor mal da los males... es tratar con ani­
males.

Así dice una conocida sentencia popular; pero 
en el Palacio de la plaza de Oriente deben ha­
cer poco caso de tales refranes, porque ay .r es­
tuvo en las habitaciones de doña Cristina un 
apreciable domesticador, el Sr. Donetti, el cual 
llevó una porción de perritos para que hiciesen 
toda clase de perradas delante de nuestro au­
gusto soberano.

Pero dejemos á La Correspondencia la tarea 
de narrarlas habilidades de todos aquellos ani­
malitos:

«8. M. el rey hizo que el perrito de lanas se 
tuviera en dos patas, y jugó con el animalito 
algunos ratos, n

¡Qué precocidad! ¡Poner en ¿os patas á un 
perrito que tiene cuatro!

Verdaderamente tenemos un rey que no nos 
i lo merecemos.

S’OBIÆ.A.
I 

LA CARTA 
<Sobre una mesa dó pintado pino,> 

y á la mezquina luz de una bujía, 
mirando, ya vacía, 
media copa de ron y marrasquino, 
mientras se atusa la rebelde pera, 
escribe el general de esta manera: 
cAmigo don Antonio: Usted ya sabe 
que nuestra muy amada monarquía 
atraviesá una crisis algo grave; 
crisis que puede resolverse un día, 
como yo me figuro, 
porque aquí huele à queso y está oscuro. 
Y con este motivo, 
viendo nuestro poder amenazado, 
cojo la pluma, y desdé aquí le escribo, 
aunqne á escribir no estoy acostumbrado. 
En la Restauración hay solamente 
dos personalidades;
y esto que digo aquí, sincerámente, 
es la verdad mayor de las verdades: 
la una, usté, mayormente, 
porque es un talentazo 
y tiene una cabeza de primera;
y la otra, yo, que represento el brazo, 
porque soy una fiera 
que tira una pared de un puñetazo. 
Así, pues, aproxímase el momento 
de que usté nes demuestre su talento, 
y de que yo demuestre mi energia 
en presencia de todo lo que pasa; 
yo tengo un corazón como una casa, 
y soy mucho más... fiera que Pavía. 
Adios, pues, don Antonio; usté es un genio; 
pero no hay que olvidar á éste, su

ARSENIO.n
Dejó la mesa de pintado pino, 

sopló la luz y se metió en el lecho, 
no sin antes béberse, satisfecho, 
otra cepa de ron y marrasquino.

II 
CONTESTACION 

<Arson¡o.—Cataluña.
Tome tren enseguida; 
avecinase crisis; falta cuña, 
y usté tiene madera apetecida. 
Si no hay corazonádá, 
llevárase domonio 
monarquía también. Le espera

ANTONIO.
Contestación pagada.»

IIJ 
EL VIAJE 

Seguido nada más del asistente, 
el general, de la estación camino, 
atraviesa las calles velozmente 
y piensa interiormente 
en lo que le reserva su destino. 
Llega al andén; al reservado subo; 
silba por fin la audaz locomotora, 
despidiendo el vapor en blanca nube 
que al alzarse en los aires sé evapora 
apenas es salida; 
suena la hora anunciada, 
y el tren parte enseguida 
<con un tragín de fiera encadenada.»

El general soñaba 
con los ojos abiertos y espantados; 
cada árbol que pasába, 
que erá otro general se figuraba; 
los palos del telégrafo, soldados 
que á su vista coírrían sublevados, 
y hasta en las estaciones 
se imaginaba ver conspiraciones. 
¡Infeliz general! En todos lados 
viendo siempre lo mismo. 
Por algó al escribirle á don Antonio, 
temía que el demonio 
hiciese un cataclismo.
¡Inútil batallar! ¡Penoso empeño 
que le obligó á viajar tódo azorado, 
hasta que pudo al fin vencer el sueño, 
y despertó en Madrid sobresaltado!

IV 
DESENLACE

Ni un alma le aguardaba; 
ninguna comisión iba á esperarle, 
ni el ministro mandaba 
tropas para que fuesen à aclamarle. 
Tomó un coche, y derecho, 
de don Práxedes fuese á la morada, 
y al verle satisfecho, 
cuando supo que no pasaba nada... 
el corazón se le saltó del pecho, 
y ¡¡adios corazonada!!

EL DOCTOR CENTENO.

EN CABEZA AJENA

—Ha rdSiiAtaú» -lierapre á la mujoc casad u He 
lo aseguro à uated, Pepita. Sufrí un e.'íoarmien- 
to en mía juveniles años...

—¿Un escarmiento? Luego...
—Pero yo era inocente, l’a! i ra Ja honor.
—Entonces, ¿escarmentó usted en cabeza 

ajena?
—Tampoco.
—No lo entiendo.
—Es una historia... Páginas de los veinte 

años, como decía Lamartine.
—'luente uóted la avenan-a. Me h?. picado la 

curiosidad. Aoérquese á la chimenea... Pero 
tire usted ese cigarrazo...

—uPnes, señor... Han ¡tasado muchos añes. El 
público de palcos y butacas aplaudía aquella 
noche con marcada satisfacción: el paraíso vo 
ciferaba como uii loco.

—¿Por lo visto estamos en el teatro Real?
—¡Ah, si! Se me había olvidado fijar el lugar 

de la acción.
La romántica leyenda aragonesa de Manri­

que y Leonor, del conde de Luna y ,1a gitana, 
representábasu en el a.ioho y e-ipaci jso escena­
rio. puesta en música por el incomparable Ver • 
di. Tengo rais resabios de italiauism )

Un cuarteto de primissimo caríello inter­
pretaba magif-.tralmente la po ular partitura: 
la Galletti, Tamberliik, la Nautier-Didier y 
Bonnhée.

El teatro estaba brillante. En Jos palcos se 
veían muchas mujeres hermosas vestidas de se 
da, tul y encaje, luciendo l-i torneada garganta 
y haciendo brillar á cada momento uu mar de 
esmeraldas, topacios, rubíes, perlas ■ brillan­
tes. ¡Cuánto vale una mujer cubierta de piedras 
preciosas! Más que con nn vestido de percal 
Tengo esa manía: es cuestión de temperamento. 
En prendas de amor he preferido siempre un 
saucenir de casa de Marzo á un manojito de 
violetas.

—Usted tenía aspiraciones á ser un Monte- 
Cristo, sólo que no encontró su abate Fario.

Volvamos al escenario del teatro Real.
—La Galletti canló admirabieineute 3U u.iv.i,- 

tina de salida. Yo, al aplaudir, le di un codazo 
á mi compañero de butaca; un señor obeso que 
no hacía más que toser y tomar pastillas de 
malvavisco, arrojándome encima los papeles, 
que se me pegaban al frac, y yo los sentía pega­
dos en el alma.

Todos esperábamos con irapacieucia el terce­
to, y el terceto no se hizo esperar mucho.

¡ín Jldia! Cual voce...
Me irrita aquella escena. ¿Dónde hay cosa 

más natural que dos chicos tan simpáticos como 
Leonor y Manrique estén muertos de amor el 
uno por el otro? ¿Por qué ha de Venir ese fero­
ce conde do Luna á destruir su felicidad? Si en 
mi mano estuviera, los casaba al final del pri - 
raer acto. Bien es verdad que de este modo no 
habría leyenda, ni drama de García Gutiérrez, 
ni partitura de Verdi.

—¡Cuánta digresión!...
—Perdone usted, Pepita, pero son anteceden­

tes que conviene conocer.
Al terminar el acto, el público hizo levantar 

la cortina varias veees para saludar à los subli­
mes artistas con estrepitoso palmoteo.

Yo, verdaderamente conmovido, abandonó mi 
asiento y salí al foyer para respirar con des­
ahogo.

En aquellos momentos me sentía capaz de ce­
rrar á estocadas, en defensa de Manrique, con­
tra veinte generaciones de condes de Luna, 
contra ol coro, orquesta, público, tramoyistas y 
acomodadores. Me lamentaba, in pectore, de 
haber nacido en el siglo del carbón do piedra y 
de las Cortes Constituyentes.

La casualidad me proporcionó nna yventara. 
Estaba sentado en un rincón del loyer, en­
tregado á mis románticas espansiones intelec­
tuales, cuando se me acercó un amigo que, con 
vos entrecortada y descompuesto semblante, 
me dijo:

—¿Estás dispuesto à hacerme un favor?
—Sí, contesté categóricamente.
—Me encuentro en un grave compromiso— 

dijo Arturito Campoazul, que así so llamaba...
—¿Arturito Campoazal? Lo conocí mucho. 

Era un majadero. Llegó á ser diputado.
—Por eso. Tú ya sabes (habla C*mpoaznJ) 

que yo estoy enamorado de una encantadora 
mujer.

~-\Pura sicome un angelo!—exclamé yo, re­
cordando La íraviaia.

—No lo tomes à broma, prosiguió él. Ihta 
mujer ha tenido la debilidad de oir mis pala­
bras. Digo debilidad, porque con antelación é. 
mi cariño había ya pronunciado sagrado jura­
mento al pié de los altares.

—¡Horror! ¿Y quieres hacer do mi, repuse, 
un instrumento, un cómplice de tus amores! 
Gracias que ahora estoy dispuesco á todo lo que 
sea atreví do.,Gruzé los brazos sobre elTecno, 
adopté uno, postura trágica y le dije: «Habla, 
óigote y tiemblo »

—Es, pues, ol caso, amigo del alma mía, qw» 
ella y yo habíamos covenido en vernos esta no-, 
che á Jas once á travóg de Ja verj'a de su jardín., 
y el marido, según me ha revelado ahora un in­
timo amigo suyo, sospecha de ral y anda si­
guiéndome los pasos, El marido está en el tea­
tro, y como no ha de salir de aquí mientras rae 
vea sentado en mi butaca, puedes tú tranqvdla­
men te acudir en mi nombre á la cita, y poner i. 
Sebastiana al corriente do lo que ocurre.

—Trato hecho, contestó.
Después de hablar largaraónte sobro la cu es­

tión, y de tomar por mí parte las señas puntua­
les del hotol del barrio de Arguelles, donde ,la 
paloma tenia su nido, Campoazul se entró en la 
sala, y yo rao quedé en rai asiento estuúiand'o 
porac4vavpor pasiva la expuesta situación 
en que me ha.’laba colocado.

A la hora conveniente me dirigí a p¡é al tea­
tro da la aventura (entonces no se estilaba el 
tranvía). Me interné entre loa hoteles en busca 
del que encerraba la herraosa castellana por 
quien exponía yo, inocente mancebo, á las iras 
do un marido ultrajado^ toda una vida de espe - 
ranzas é ilusiones, Según suponía entonces; do 
rabietas y poco dinero, según he tenido ocasión 
de ver más adelante; y, la verdad, sentí que me' 
abandonaba el valor precisamente cuando má« 
le necesitaba. Siempre sucede lo mismo. Está, 
uno rebosando valor en el café, ol lado do loo. 
amigos, y luego desaparece en el momento cri­
tico de hacer una demostración.

Por aquella época había yo pretendido traba­
jar en una corrida do toretes, y todo fué bueno, 
hasta el momento de encontrarme vis á vis cor i 
el becerro. Olvidando el traja do corto, el ca 
pote y el calañés prestado, tomé tendido arril ja 
y no paré hasta el tabloncillo de la andanada .

Por fin me hallé junto al hotel: á su dor^ cha
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tenia Un jardín pequeño con altísimos, pero 
des ojados Arboles, y rodeado de una verja de 
hierro Me llegué A ella y dirigí la vista al in­
terior, permaneciendo de este modo durante al­
gunos segundos, por ver si descubría A la des­
leal esposa bautizada con el prosAico nombre de 
Sebastiana.

¡Qué noche! Pepita... La pAlila lu a ilumi­
naba el jardín, dando de lUno sobre la tachada 
del hotel; yo eetaba comp.etamente solo; un si­
lencio sepulcral reinaba en torno mío; di dos ó 
tres paseos delan e de la verja, me paré, tosí; 
nadie apareció; había hecho mAs qne suficiente 
por llamar la atención, si es que Sebastia' h ob­
servaba detrás de las vidrieras, y sin embargo, 
no salia; mi figura, en'^elta en un ranglán, 
que entonces estaban <»6 mo la, podía muy bien 
confundirse con la de Pepito Gampoaznl... ¿A 
qué obedecía aquel contratiempo?

Perplejo me encontraba al oonsilerar que iba 
A ser infructuosa mí visita, cuando de improvi­
so, y sin señal de campana china, como entonces 
se estilaba en las comedias de magiu., salió, de 
no sé dónde, un par de fantasmas que, A garro­
tazo limpio, ó sucio, pues no tuve tiempo de 
distinguir su pulcritud, dieron con mi digni 
dad, y, lo que es peor, con mi cuerpo en tierra.

Levantóme como pude, que fué mal, y siendo 
así que la Providencia á todo aquel á quien nie­
ga valor le concede eu las piernas una fuerza 
locomotriz superior A todo elogio, tomé la calle 
de Ferraz por mi cuenta, y en diez minutos me 
planté oi'ra vez en el teatro Real, donde Cam- 
poaztrl rae recibió estrechAndome entre sus bra­
zos cariñosamente. ¡Ya lo creo! Se había libra­
do de una paliza.

Le conté lo ocurrido con frases entrecortadas, 
como hacia Fernando Osorio su salida en El 
mudo por compromiso, y juré solemnemente 
respetar la honra de toda mujer casada, por to­
dos los días de mi vida.

Los fantasmas eran criados del marido.
—¿Y éíte no supo nunca el quid pro quo?
—No me cuidé de eso, Pepita; porque yo es- 

tabá bien enterado de todo lo que habla suce­
dido.

Ahora bien; contésteme usted A la siguiente 
pregunta: ¿puede decirse que he escarmentado 
yo en cabeza ajena?

Carlos Gambronero.

El Sr. Almagro
El novel fusionista Sr. Almagro se encuentra 

enfermo en cama en el hotel París, con una pul­
monía.

Afortunadamente la dolencia del exposibilista 
no ofrece gravedad. Procedente de Andalucía 
llegará hoy A Madrid la esposa y familia del se­
ñor Almagro.

IjOS separatista* de Cnba
Carecen en absoluto de fundamento las noti­

cias propaladas ayer, y de las cuales se hizo eco 
algún periódico, relativas A nuevas alarmas en 
Cuba.

IjOS sllvellstas
Los silvelistas se han repartido el’trabajo de 

la discusión del presupuesto del modo siguiente:
El Sr. Dato combatirA el presupuesto de Gra­

cia y Justicia, el conde de Ja Gorzana el de Es­
tado y el Sr. Aparicio el de Gobernación.

Ijtt Comisióu de actas
Se reunirA en «1 Congreso esta tarde para dic­

taminar sobre las de Gelanora, Alicante, Mi­
randa de Ebro y Valverde del Camino

Al ocuparse de este asunto, dice nuestro esti­
mado colega El Liberal:

«Pronto se ocupará la Comlsióo del acta de 
Villanueva y Geltrú, por donde aparece electo 
el Sr. Vallès y Ribot.

Ayer se hablaba de tratos y componendas en 
el seno de la Comisión para que por ese distrito 
sea proclamado el candidato derrotado Sr. Fe 
rrer y Soler, y se añadía que los silvelistas son 
los que trabajan para conseguir esa proclama­
ción.

No oreemos que, auu suponiendo que existan 
esos propósitos, pueda consumarse un despojo,^ 
y para cuidar-de. que esto no ocurra, ha llegado, 
à Madrid el Sr. Vallès y Ribot.»

vil había todo terminado por el propio y vo­
luntario desistimiento de los .

Terminada la función taurómaca, volvimos^* 
la población, en la que, también rápidamen o, 
visitamos el Gasino, que cuenta con un hermoso 
salón que para si quisieran otros de más pre­
tensiones, y cuyas paredes y techo están muy 
bien pintados al fresco por dos distinguidos ar­
tistas, hijos de la provincia. -------

A las nueve de la noche montamos.eji el tren, 
y pocos minutos, después abandonamos la que 
fué corte del rey Almamun, llevando en el alma 
un gratísimo-recuerdo de tan delioiosg, «soar 
sión, y prometiendo repetirla con más calma, 
cuando Dios quiera que el trabajo de cada día
nos lo permita. R. àGÜIERE

PBESUfOBSTOS MONICIPAIBS

POLITICO’
Como dijimos anoche á nuestros lectores, el 

mensaje, contra lo que :=e enla d’íiendo, que- i 
dó aprobado ayer ÿ abierto el peí íouu de ula 
boración de la crisis.

La aprobación del mensaje causó sorpresa, y 
algunos periódicos afirman que obedeció á una 
inesperada indisposición del Sr. .Pidal. Nos 
otros sabsmos qne el expresidente del Con reso 
se halla perfectamente bien, y que el haber.3u 
verificado la precitada votación obedece A )a s 
d.e8composioión en que ae encuentra el partido,, 
liberal, y para demostrarlo así, vamos A o.der 
la I alabra A la prensa monArquica, que hoy de­
fine la situación del Gobierno de mano maes ra.;

Dice el órgano de la agrupación silvelista: । 
_uLa crisis, según los mismos ministeriales 

dicen, tiene hondas raíces.
Hay dos tendencias en el seno del Gobierno: 

nnos^ que, mirando al porvenir, oreen que la 
política del partido liberal se reduce à sumar, 
por la izquierda, A no molestar en lo más mi • 
nimo A los republicanos, y que siguen opinan­
do que el aplazamiento de las elecciones mu­
nicipales, en la forma que se ha llevado A cabo, 
ha sido una insigne torpeza.

Otros, por el contrario, matienen la necesi­
dad de cuidar mucho dé la derecha del partido, 
para evitar desmembraciones importantes.

Esta ^ferencia de criterios, que ha creado 
antagonísmós irreductibles en,el seno ’el Go­
bierno, viene reflejándose én los actos todos del 
Gabinete. Los recelos de unos contra otros avi 
van las suspicacias y hacen imposible la acción 
xnancomunáda de todos los ministros en una 
misma dirección.

El Sr. Sagasta mira de reojo al Sr. Gamazo, 
y éste busca la manera de que su jefe no consi­
ga lo que supone fundadamente que se propone 
éste Contra él.

¿qué garantía ofrece el Sr. Magaña?... ¡Un dé­
ficit de 13.000 pesetas!

44 Vicente Maestre, de E!da (Ali­
cante).

Se presentó en suspensión de pagos y ofreció 
pagar .el total de sus crédicos.en siete años, sin 
otra gamtftlá quo. au persona.

45. Jueta Ceno rea Cnteban Avila, 
viuda de Antonio Peydró, de Alcalá de 
HenftfeSí

Se ha declarado en suspensión de pagos, pro

la fuí-rza que guarnecía el fuerte, salieron al 
campo.

¡ El referido sargento es navarro y pertenece 
; al regimiento de Gantábria.

La noticia ha causado gran impresión en Pam­
plona.

La Diputación provincial se ha ratmido en 
sesión secreta.

sentando on
Activo de
Pasivo de

3 28,126 72 pesetas, v un 
289.054,38

Programa parlamentarlo
Hoy habrá comenzado eu el Congreso la dis­

cusión militar, con una interpelación del señor 
Sánchez Mira, en la que consumirA un turno el 
Sr. Dato, interviniendo algunos otros diputa­
dos, con lo cual durará la discusión varios 
días.

Todo ello. Dios mediante. Es decir, si la cri­
sis no hace que termin'^ brevemonte-

También empezará hoy el debate sobre la ley 
de Tesorerías, en contra de la cual consumirán

A los diez menos cuarto de la noche conti­
nuó la sesión, entrándose en la discusión de los 
artículos del presupuesto municipal.

ENMIENDA
Nuestro querido correligionario el Sr, Ruiz 

Genevan presenta, en nombre de la minoría re 
publicana, una enmienda cuyo texto es el que

ttl.* Se suprimirá la distribución de los m- 
pleados por negociado, englobándolos como an­
tes en secretaria, CQntaduría y tesorería.

2.^ Lea jefes de negociado serán los que ae 
tualmente existen, ó sean dos de primera, dos 
,de segunda y siete de tercera.

3.“’ En ninguno de los departamentos de la 
administración central se aumentará personal 
de ninguna clase.

4.* Se con3erv.arán las supresiones de per­
sonal que consigna el proyecto.

5.® Los porteros continuarán en el número, 
categoría y sueldo que tienen por el actual pre-

Superábjt.... ‘^.39.071,31
46. lK«|f*ler<1o y López, de Valencia. 
Suspendieron sus pagos judicialmeote.
Propusieron pagar A sus acreedores el. totel 

de sus oré titos, solicitando una esjiora pruden­
cial.

El superá.bit que presentaron fué de 100 000 
pesetas próxíraaraaote.

iTeneraos muy buanos antecedentes de estos 
señores., ,

47. Cotí, deManresa.
Este señor presenta un

Pa ivQ de. 
Ac’ivo de.

Déficit . . ... 
ÎÏ aannaciaJo

8.131 pe.setas, v un
1.300

. 6.831
á.sus aC”eedo''es qun no podia

Según las últimas núUciás recibídiísy ae fgno» 
ranl PAX^darft-dg los rebjáldes. Per-q se creo qne 
tr^atan de ganar la. frontera ó que se han refu­
giado en algún pueblo, amparados por el vecin­
dario del mismo.

Han salido en persecución de Ies rebeldeá 
dos compañías del regimiento de Uantábria y 
fuerzas de la Guardia civil.

Czitaeión
Nuestro querido amigo í). Atilauo Veloso nos 

rue.¿a hagamos públiop. que el gremio do vinos 
de 7.® clase (hoy O.®") se reunirá el día 7 de este 
mes, á las ciñoo de la tardé, en el Ipcai del Cír­
culo de Ja Unión MorcantU, para proceder á la 
elección y nombraiuiento de nueva sindicutura.

Otra niña .mtjsrtU’lxada
Silvestre Abril y Bernarda íliguel Andí.i, 

porteros de la casa núm. 31 de Ja callé Santa 
Isabel, venían maltratando de un mqdo crupl 
dyssde hace algún tiempo áuna Jiija suya, llama­
da Pilar Miguel Aqdía, da siete años de edid. 
Esto tenia grandemente indignados á -íos veci­
nos de la casa-, loa cus las con í)’iríible negli­
gencia, no habían dado conocimiento à la auto- 
rid^. r

Ayer por la man '.ú*, Sil vest re- maltrató de 
tal mod"» à -la infeliz criatura, que,éétá tuvo qu e 
ser conducida á la Casa de Socorro del -distrito, 
donde fué carada .e multitud de contusiones en 
diferentes partes del quarpó..

.Según han declarado los vecinos de la ohsa 
y ha confirmado 1’ niña, sus verdugos han lle­
gado al extremo d-j tenerla tres dias sin comer 
amenazándola con matarla si dacía A Alguien 
lo que con ell-i hacían

.Silvestre y Birnarda S5> encnsíifcrau dete­
nidos.

continu-.r en sue negocios. Esto, mismo,hace.’!', 
ahora nuestros ministros de Hacienda: da.spuós 
de explotar, al pala, se reiiran honrosamente j 
con los cuartos del prójimo. *

48. Antor.lo y Cario* de B.r-
celona.

La rapidez,con q.UB se tramitan Jos asuntos 
mercantilejs en los tribunales de justicia no tie­
ne comenterioa.

Desde Enero del 92, en que suspendieron los 
pagos los Sres. Gamps^ qo ha. habidp novedad; 
ni íos acreedores hau sido citados á junta, ni se , 

supuesto.» I sabe una palabra del estado en que ae halla el
Defiende la enmienda nuestro amigo, y añade ; asunto.

que si la Comisióu da Hacienda sigue con tan j 49. Angel EcSiegare» y Canæà'ieM, de j « h
b'.ien corazón, resultará que el Ayunt.araiento ' Madrid. í a i . ivn» «©. •
va A ser una continuación de ios asilos de bau I Se declaró en .suspensión de pagos, uraaan Kr domicjlio* Q^lje d^l Ave

Undo el aiguiente balance: • María núp 11 piso cuarto, el inqúúinp.lÚuia
Pasivo ... 89 109 42 pesetas, v un ’ encontró desa^radabler
Activo.. , 67,119 17 j monte sorprendido al ver A su esposa, Luiqa

' Martínez Vázpiez, de veintipqho qtyj 
(hallaba completamente abJbraifia interprétahío 
un dúo de amor con un joven de veinticuatf o, 

■ llama in Bernardo Mazóu Martínez
j Tan «uir ítriúida estaba la parej,i, que no ad' 
) virtisrnu Ir. presencia dfil rnarido hasta,qjiq ¿síe 
I- comenzó a Jirigirifai todo género de impróVe-
WO8* ... •

! "I '•onc-’3 o Malón, t.e»üí>\n lo que ©i

Bernar.dino. Dice, además, que la extraña el 
aumento de sueldo hecho á los empleado.” mu- 

' tur. os '03 Srea. Castellanos,.Navarro’ Rayarte? d«rnn.’y h rebaja A lo? antiruns, dándo”e la* 
!y Gos-Gayón. ... i coiuoideucia fie que ios benéficiadoa aun pai leu •

La disensión da los presupuestos no oomenza-1 de algunos individuos de la somisiúa da, 
I zai A, cuando meo.-ss hasta eJ martas. iHacieud.a. . □ , *
I - Î Lavántape A coabestar el ^r, Ariño, da la cíxt
j <lfC©H I misión, y dice que se conceptúa incap iz de ateo- .
j Llega á uuescra uOMcia Ja especie de que.-dar á los servicios dal Muaicipio con al uecjro . 
I para defenderse del golpe de eetAlo que apa- j que exige la capital de la nación, en tanto in- j 
j rece amenazar á La sit'ación avaal. Kií pwpara ¡presea en las arca-’ ih l Te’ii^o p'ib'ico los ocho 
el descubrimifcm.u. lia otua cuu pii ación . upuhli í inil/oues qn.o obligan a tr.;baía..r po:'asee oou- puusio-i de'pagos por e:ja;i

®’^ ®^^®^’^® ^P-i'oepto A cada habitante la cantidad de cuarenta i la Latina de esta corte.
mité central reno lue ionario, [y tantas pesetas. ’ Figuran en el Consejo de administración de

Parece ser que el br. Ag ulera, vaLénlose ds t Añude ai Sr. Ariño que so raba a el sueldo lajCfimp.iqla lo.-i xJistína. r dos Sres. D Práxedes 
un antiguo .policía, que, A nombre de otro, tiene IA los porteros es contando con ellos. i M¿itee Sagasta, D Pío Guiióa, D. Alberto Agui-
taberna en el barranco de Embajalores, trata j Rectifica el Sr. Ruiz Beneyan diçion.do qu.0 lo ' leta y otros grandes hombres de respstabilisi- 
de producir un escándalo qoo dé por resaltado । que corresponde Aq.tda,habitante do Vfiviridsçn mo nombre. .......

j motivo basta.ite pira peiseguir A varios de J diacisiate pesetas y no cuaranta y tantas, como ' Gomo se ve, va uo’ ; í-> 
liUeatroH a n'.gos, jos cuá'éM, prvüí-iutados ante l afirmó el Sr. Ariño. tenderos*de «spao;q . i
el trono c*»iúo pertinaces y teri ibies revolucio-l El presidente de Ja comisión Sr. Fa^nándaz : nefioios del a f ■. i.o 870 1 ■ Código fia Gomor

Déficit..., 21.989,25
En el ramo de curtidos, á que pertenece es",e 

señor, es en et que menos fracas.ís se han ob 
servado hasta la fecha

ttJt ,da !«-t f es
del Oeste de España.

Est a Compañía férrea fué declarada onsuB- 
t ) del .U.-jbricp de ma rido trnbuso fi » paj ;r, a -vías 'du. h.i.s.ho, - toipú 

una espada, y sosteniendo á, la jovauÆon ' 
zo izquierdo, comenzó A dirigir contra eT mari­
do tajos, mandobles, estocadas, en fin', tbdo él 
repertorio. ,,

El ra^Mt-ido r.^jlj,’qó «1 .auxilio de dos guardias 
.ij.a^yjaridad; que sin miramiento algúno, p i- 
siero j fin á 1-, escena, conduciendo A la en amo-

r*?.®--’ ■*" j r.iJü pareja al juzgado de guardia.
nanos, serianocasión A impedir la derrota del f Soler, acusa A nuestro correligionario fie falta j cao;,también Ipgjqne ma ...... « — -r—----- .
Partido Jioeral. _ 5 de sinceridad en oJ debate, promoviéndose con i tales ajenos en las poder.. : mpresas ferrovia.s I Lacia Jiménez, que vive «fi ja cal-lp de 8b-

Este es el .amano proyéctalo, y para cuya eje-¡ tal motivo entre ambos señores un vivo i ncirías bascan auxilio en fc 3 i j i-cces dispo-iicio-.-.e-jgovi^, núrp.So, segund^ csteha él díA 29 d^l 
enmon se está \ hoy racoucen' raudo fuerzas en ’ dante, al que puso término la ca noacil'a lo! .’’a-- ' 
el Gub.ori.o cvviioiMi preteve 'io Ja.elección de ráSco A. .guio, I
hahilibulo del cuerpo de Ónxnu público. , Ai rectificar el br. Ar.ño, obde-vó quu áv .,x

Si este aviso no basta para impedir tan in- ¡trañaban las censuras de la minor.'a repubJica- 
liiSu®® planes, seremos más explícitos. ina, cuando ésta no había presentado ninguna

solución salvadora, A lo que repuso el Sr. Ruiz 
Beneyan que la misión de las minorías era pu­
ramente fisoalizadora, y por tanto, no les co­
rresponde tomar iniciativas.

,7 II . I Asimismo observa el Sr. Beneyan que la mi- rol de Toledo, D.’Franci.oo ofrofa.ferMl’- “•’^1* »' úm propo-
damo, el día áel Corpus 4 la imperial cindid p'ú'én para la «upresióo de .mpaesto de consn- 
con ..yeto de .dmifar una voz más las iov“ar-’ «IíV X ®J- ““‘P”'» «"»

_____ ___ _•___ ,, jwyiwar {anterioridad fué presentada una proposicióo j

inôîulEloo.

;a .rlo3 .gramias pa i Un atropello ,

■ pásalo en la plaza de la Ge hacía ootiaprando vbr- 
fiiiras para volver A revenderlas, cuandó^íe 

• -fló un vigilante -del géhóruadof y la çondu- 
jo A la prevención daj distrito, donde estuvo 
detenida toda la tarde y parte de lá poche.

Desde allí fué liévada al ^gobierno ciX^l/ÿ, 
por último, A la cárcel de su sexo para cumplir 

j quince días de arresto.
. En la vilía de Coria del Rio , (gavilla) se re- L S de esta desgraciada s© enqúentra 

unieron, los republicanos de dicho punto y los ®3.1daQO, y no tiene, más medio da subsistencia 
de Puebla, junto á Coria, en el Casino de Unión j ° gana su mujer.

legales.
. y/inuará. i

ágitacionIn provincias
Coria y Puebla

republicana, y acordaron protestar enérgica-1
mente cimtra el golpe de Estado que realizó el s Añ^iramoí qn®,» po^úu ?e nos ha dicho, él 

1« /I..1 14 sr C < j director do Ja cárcel da míu.ajeras piensa dirigir-Colebraudj la fecha del 14 d© Mayo, fecna pe al gobernador para iuaniífistai’lo el escándalo 
Jqae están dando los_ vigijantes de la ronda se- 

. - , - - c j • , — i oreta, los cuales detienen todos Jos días sin mo-P'®®^??'.^ aras de sus ideales, y j Uve algano centenares de majores y las oqnd'a-
se adhirieron con entusiasmo A la felicitación I cen A la cárcel
qaeEzpaü» entera dirige 4 la minoría parla-J E.reoe qne han llegado al extremo de llevar

, , , ,, , . 'tá la cáresFA una nina de cuatro año.e icomomu-rDo todo lo cual sa levanto acta, que no insor-í jar de mala vida' (bumomuT
tamop por falta do.espaoio, y que s'jscribon, ó, ’
nombre de los valientes correligionario.” de Go-5 
ria,del Río, Fernando Asián, Emilio Pedrero^ J 
Estanislao Asian, Manuel Antúnez, Antonio

SuíióT^X TJX’Xir*’"!'* 'P» - análoga, píí ^rioV ooü^jaTes, entreTS el
DlaciOn árabe, y el fie aaistif a Ja corrida aue _ j _ ’ .» aowiao. «oa a-r vao au.¡*y v, x«G¡ia i

‘Ft—□ 1« T. • T» -.•/ que habrá de ser fatal para los sicarios de la
Una interrumpoióa del Si’. Ruiz Beneyan dió monarquía, Jos reunidos declararon estar dis-» 
crn.r nn. n-iP.inAnr.« .0.1 nno miar» t.Armi.-.n al ____ ,___ r • r> . ... '

blación Arabe, y el de asistid A Ja corrida que • orador 
por la tarde había de celebrarse con seis toros - ° — ° ’• d9 la gapaderia a, D. Enrique.Salamanca, qS»,
i última hnra fueron auatituídoe por otri íe” l"»?.* «J-«««íw»» »1 P»?» término eí
de Tres Palacios, y üara-anch» ÿ LagarHii’’’ i'’'''”/'’
como mataicrœVianda. . era à proposito para talea disonsiones, y que

DcnTui-iAa ríx j , j BspGra quo en lo sucesivo los concejales no han

TT fArHi mis» cíáJa í fe fiu discutir 103 presupuestos.
(legamos a la vetusta ciudad fias OToe y S’á -Í“"atto y ee levantó la se- 
de la mañana, bañados por Ja lluvia, lo .cual mo | / 
fué obstAculo A dejar de saborear las sorpren-- 
dentes perspectivas de paisaje que se ofrecen A i“-i SEP.VICIO TELEGRAFICO

I Ya una vez en la plaza de Zo4odo5ter ¡claro j ———.
! nuestra primera vi.^ita fué á la catedral, a’ (De la Agencia Fabra)

la que 1 legamos A tiempo que entraba la prose- i —
sión, después de haber recorrido las empinadas j El cólera
y tortuosas calles de la ciudad morispa, en las J Paris 2.—En los centros oficiales no se ha 
que hacían alarde de hermosura 1^ bellas tole- ï registrado hoy ninguna noticia de casos de có- 
danas, las de negros y rasgados ojos, como dijo * era en Francia.
eljoeta-.. ... . , , J Incendio

Con la rapidez que exigía .U premura del iVueoo Yor/c 2-Ela sido víctima de -un in- 
tiempo, recorrimos los maravillosos monumen-* ceudio uno de los talleres de maquinaria de 
tïïuîÎÎ’îJSiÏÏ? cristiana y árabe que, como ■: Qarnell, de loa más importantes de 12 población, 

pasadas civilizaciones, '- quedando destruido por completo. Las pérdidas 
gualda Toledo en w segó, y se llaman Ja Late - ^ae calculan en 800.000 dollars.
dral, San Juan de loa. Reyes, Santa .María .laï
Blanca y la Virgen del Tránsito; ÿ después de I d # d-, 
almorzar aunguc sin comer los nunca bien ce-3 Puerto .liico 2.-^1 miércoles salió de este 
lebrados aibaricoquea, ni el oláa.eo mazapán, Ja Habana el vaper correo de la
nos encaminamos hacia.el circo taurino. & Compañía T^atiántica Alfonso XIII. j 

Ya en la plaza,'en, rmiôq de uqe'stro ilustra- L 2 -—Hoy viernes ha salido de éste puer-
do y activo corresponsal en Toledo, D Antonie 5 j correo Santo Domingo,
Ambroa, el cual, con su exquisita cortesía nos I Compañía Trasatlántica.

’ Naufragio

Uno y otro procuran engañarse mutuamente, 
cubrir las apariencias de la mejor manera; pero 
cada cual, fijo en su idea, espera que llegue la 
ocasión oportuna para realizar su plan.

Por eso el Sr. Sagasta ha dado carta blanca 
al ministro de Hacienda para que haga y des­
haga en los presupuestos; aceptó su dictadura.! , , .. ñ ", . a------ v
sabiendo que ante las Cortes había de estre- ■ primera visita fué a la oatedral, A
11 * I Qn 11 ck I I o (y dWl na o t* i avm vm «^>*k4-isnVxrk 1«* .liarse.

Por eso también el Sr. Gamazo ha usado dé 
esa dictadura, teniendo en cuenta lo qué iba A 
suceder, para llegado el momento decir al se­
ñor Sagasta: <Usted es el jefe; imponga usted A 
la mayoría la nivelación del presupueato, base 
de üuéstro programa. Si usted no puede ó no 
quiete hacerlo Asi, la culpa de que no haya pre­
supuestos será de usté í y no mía. Yo me voy, 
porque con la falta de carác.er que usted de­
muestra, ÔS imposible hacer nada » I

Como verAn loa lectores, coa 'to viene dioien-) 
do El Idiál, al ocuparse de la situación políti­
ca, al anunciar que la crisis promete ser rica 
en sorpresa, es exactísimo.

Completando las noticias que hemos dado, 
añadiremos que el Sr. Gamazo trató anoche de 
hacet el último esfuerzo para ganar A los con­
servadores y evitar que éstos persistan en la 
actitud de ruda oposición en que se hallan colo-

y Qñ® al efecto celebró con ei Sr. Gos Ga-
Írón una larga conferencia A la puerta de uno de 
os escritorios del Congreso, después de con - I 

clnida la'sesión. La conferencia resultó inútil; ' 
el Sr. Cos Gayón persistió en su actitud, y ol 
Sr. Gamazo se retiró con las orejas gachas por 
aquel nuevo fracaso.

¡Que salvajes!
Ita

Navarro SAnchez. Manuel Alfaro de la -Fuente, 
José Ruiz, Antonio Palmas, Ruperto Barrera, 
Antonio Capipos, y á nombre de los no menos

Paf^e que el ministro dé Fomentó q.ue 
intervenir en un asunto motivado,por, un juef- 
dente surgido ayer en el nuevo edificio de la 
Bolsa.

Entendiendo que aún tiene jurisdicción, el 
presidente de la junta de qbraa mandó fijar un 
edicto. Poro uno de los individuos de lá junta

decididos correligionarios de Puebla, junto á 
Coria, Jo30.P4rez Alvarez, Antonio Luque, An-
tonioGonzálezCampos, José Ruiz López, Eiuar-i Y Y' •^““'•7do Pinedo, Mariano Gómez, Joeé V»Mto SU-IY
ohez y Manuel Ruiz López. ' .lúmoJiatamente, apoyin-

* t fióse, según é!, en las^atribucTcaes que a la jun­
ta sindical couceda la ley do Bolsa.

Es muy comsatado este suceso, y parece que 
ha de tener resonancia.

Los republicanos de Sanlúcar la Mayor, por 
conducto de nuestro amigo D. Eustaquio Hidal­
go, felicitan A la minoría republicana del Con - 
greso por su enórgiqa actitud ante el' atropello I 
de la mayoría monárquica y por su retirada deí ! 
Congreso. J

Ua Gaceta
La de hoy contiene las siguientes disposi­

ciones:
GRA.OIA Y JUSTICIA.—^^RaaVdaorafco auto ■acompañó hasta ei momento .de. regresar à la ? Naufragio GRACIA Y JUSTICIA.—Real dec reto auto ■

corte, tuvimos el.gusto de estrechar la mano all Londres 2.—Un despacho de Singapoore di- rizando al ministro del ramo para adquirir por 
jefe del partido republicano progresista de la I rigido al Llc^d, di cuanta de haber naufraga-1 gestión directa los medicamentos necesarios en 
provincia, D. Daniel Garda Alejo, y al chis- ? oeroa de Hainau, perdiéndose por completo, ! P«nitenciaria de Ocaña

. peante periodista toledano Sr. Garcós, director j buque Naukin, el día 28 del mes último. To- 1 FOMENTO —Real decreto nombrando con- 
Aq La Campana Gorda, BeuMnnaria festivo de personas que llevaba i bordo se han sal- ! sejero de Instrucción publica al catedrático

A las complicaciones que agravan las situa­
ciones del presente ae unen serios problemas 
para el porvenir del Gobierno. El proyecto de 
j^forma para la administración local no será 
ley p2-ra Diciembre, y se llegará á e.* ta fecha, y 
los tendrán que dar otro golpe de
Estado Mayo, para sal varse.

La situacíuJi’ pues, del partido liberal no puo 
de srr más critÍ¿A, y ha empeorado y empeora 
A medida que tranácdrren los dias.

El Sr. Sttgasta dicen que en el Consejo de 
mañana sacará A relucir el Cristo Nosotros en­
tendemos que nada conseguirá, y que para arras­
trar una vida mieerabie y prolongar con dos ó 
tres Gabinetes su agonia, loque debía hacer era 
retirarse.

Si no, se expone A que las gentes honradas, 
cansadas de tanto lío y de tantas tropelías como 
las que cometen loa político.^ mojArquicos, le 
echen en compañía de la archiduquesa y toda su 
familia.

IjO8 diputados cubanos

la localidad,, que tenia instalado en el palco i "^ado, logrando desembarcar en Singapoore. 
que ocupaba ún aparato telefónico, en comuui-J JBl fataro Coasiztorlo
cación COÛ la imprenta del periódico, é iba - -Paris 3 —Los periódicos de Roma dicen queU.OX pwAiwuipu, e inai jruris o—lios periouicos ae Koma dicen que 
transmitiendo los incidentes y peripecias de la en el Consistorio del día 12, Su Santidad pro- 
linio, à- mon i do. n no uo î k« ___ ________ ?__ t ____  . i _ __ _•/ । , _lidia á medida que se iba desarrollando, con nunciará una alocución, en la cual, despues deV• X _ 'll*y ouu uuuuiarü iiua aiocucLOD, eu la ouai, despues de
objeto de publicar lameaiatameute la revista dar gracias à. Pios por haberle permitido cale-
de la corrida. brar un Jubileo episcopal, expresará su agra­

decimiento A los soberanos, clero y fieles de to­
das las naciones por sus homenajes y ofrendas.

En dicho Consistorio oreará el Papa cinco 
cardenales, entre los cuales se encuentra el ar-

No hemos de hacer nosotros, legos en la 'ma­
teria, una detallada reseña de la misma, pues 
sobre que había-de renultár una cosa sosa y 
aburrida hecha por esta pluma pecadora, con ,____ ____
tribuirla A alagar las dimensiones de este ya 1 zobispo de Burdeos y el obispo de Roder, 
pesado artículo. | El Gobierno francés y el Vaticano no h

LimitAndonos, pues, A un ligero extracto, di­
remos que Ja entrada fuó naja rnás que regular, 
pues qnitó mupha genjte la tan cacareada des­
pedida de Lagartijo, que al fin y aVCábo, como 
saben lo3 lectores, resultó un lamentable fra
caso.

Los toros demostraren poca bravura y poder, 
y todos fueron escalos da libras,.haciendo raála 
/aena en varas, á e±cepoión del tercero. Baste 
decir que no murieron más que dos caballos.

El Cara quedó tegulár en uno de los toros y 
mal en el otro, pues el quinto se lo cedió A 
Fuentes, que actuaba de sobresaliente, y el

Sr. Piernas, y otros dando reingreso en el cuer^ 
po á dos ingenieros de caminos que han servido 
en Ultramar

¡’rimjiiesBo inesperado
Leemos eo nue.stro apreciable colega La Con

I cordia, (de Barcelona);
«Se nos ha asegurado que hace muy pocos 

días una señora, pariente muy cercana de cier­
to individuo de la sociedad moralizádora que 
tan patrióticos servicios viene prestando'al pú- 
plico en general, según eZtes ^aseguran, cayó A 
manos de los agtíute-s de la higiene públióa y 
que estos aj-gelitos la obligaron A tomar carti­
lla y no de urbanidad. Despachándola laégo 
tan campante ella y ellos.»

Buen cha.ioo.
«Insta queja

Los vecinos de la ciudad de Logroño se que­
jan de que durante el díase dé muerte. A loa pe­
rros por el procedimiento de la morcilla, -por el

E1 Gobierno francés y el Vaticano no han po­
dido todavía poneríe de acuerdo respecto de la 
elevación al cardenalato del obispo de Autun.

CUESTIONES PALPITANTES
ESTAniSTiCA MERCANTIL

Dedicada á los Exemos. Sres. D. Germán 
Gamazo y Compañía

Los dipul idos cubanos se rauuieron ayar en Î actuaba de sobresaliente, y el
el Congreso, acordando pedir al Gobierno la | o”*’ ®® deshizo del cornúpeto con más valor que j 
equiparación de pa-gos de derechos cou los al-I Mte. |
ooholes de prodiicoióu peninsular, de los alco-j Lagartijillo estuvo A más altura quje .D José;] 
holes de caña que se importen délas Anti liacci fáiiióji'*.. y á*
ó que una vez importados se destinen á la ex i matar con guapeza y deseos de agradar, aun­

que la suerte no estaba de su parte en el mo-

{Coniinuacidn)

portación.
También convinieron en invitar á una re

ULTRAMAR.—Reales órdenes declarando 
exentas del impuesto transitorio del 10 por,---- r------ - -------------- -«y---¿.ua oa
IGO las legumbres secas y el choóólate de fabri- ! repugnante espectáculo que se da A los trau- 
cación peninsular A su importación en las Auti c siendo esa una operación que debiera
lias. • hacerse por la noche, como eu tolas partes se

Boletín republicano * hace.
Mocejón 2 de Junio de 1893. I -n tt i n *’‘**’*^5“®*^

Señor Directpr de El Idzal Huercal-Overa (Almena) descargó Ayer
d «i, partido Metal proco-

Presidente honorario, D. Francisco Pí y Mar-® Pleito cmrioMo
^jíoeideuto efectivo, D. Quintin Ortega Mar- ï. fól^’/a-aU’íu'

yi “tetïï i S. I t K
ti d . a L . 9 Gon tal motivo se ha autahlado entre ambos

tin, Manuel del Garro Rodríguez, Nicasio Apa- 
ricio Pérez y Manuel Martin Pérez. Auto de procesamiento

Contra el director da El Liberal, de Caste­
llón, se ha dictado nuevamente auto de proce* 
simiento.

Hay que advertir que este periódico es fusío- 
nista... y diráu los'áeñores libefaler que entre 
ellos no hay uiAs que concordia y armonía.

Desgracia.
En el pueblo de Villanueva del Arisoal ha 

ocurrido una desgracia.
Un joven, en compañía de otros varios, salió 

al campo á matar pájaros.
Cargó su escopeta, y al ponerla al mixto, tuvo 

la desgracia de que se le disparara el arma, 
ocasionándola muerta A su compañero, que se 
hallaba delante.

Seguidamente se acordó poner como repre­
sentante para el Comité provincial A D. Cándi­
do López Castellano, y tesorero á D. Juan 
Alonso Pavón.

Lo que me apresuro Aponer en conocimiento 
de usted jiara si tiene A bien insertarlo en el 
periódico El Ideal, quedándole agradecido.” tO' 
dos loa buenos y leales republicanos, antici­
pándole la” gracias y añadienlo un entusiasta 
grito de ¡Viva la República! ~E1 secretario. 
Doroteo Rodríguez.

Una partida carlista
^1 gobernador civil de Pamplona recibió ayer 

un telegrama del alcalde de Puente la Reina, 
^rtioipándole que el sargento Lóp.^z, coman­
danta del fuerte Infanta Isabel, se habla suble­
vado contra los poderes constituidos

Al sargento se unieron dos soldados y dos
P Al sauça que, déspués da desarmar al resto de

41. 4cían Prats y Blasi, Barcelona.
, .. . -------------— — --------, . No tenemos, hasta ahora, mis noticias q'ue
; pasando de muleta con frescura y ücAudose á , las de que ha hecho suspensión de pagos.
: . .3 j- ^2. Pedro Pablo ligarte, de Nájera,

Suspendió pagos.
43. CiDNtavo Bolrig, de Barcelona. 
Suspendió pagos.
43. Crlstobat «lagañ.a, Murcia.

------- --------—— 1 La suspensión de pagos de este Cristóbal 
I La presidencia acertada, aun cuando tardía‘muy sospechosa.
ion mandar /uego al segundo toro, con ocasión) " . _ -
Î de lo cual alguuoe ziilús, sin saber por ouó ni i

mentó supremo.
. nión A los representantes de. las provincias in ■ piqueros, como Sag^ta en el 'Poder,, es 
Retesadas én la producción de dicho alcohol, 6 decir, mal, y de los banderilleros el único dig­
fin de procurar una fórmula armónica. no de mención fué Antonio Fuentes. 63

Central del Censo ion mandar /uego ai segundo toro, con ocasión) P'resenta un activo de 14.000 pesetas por un 
Ha acontado proponer qu-i se rome». á íOí tn- de lo cual algunos xulús, sin saber por qué ni i pasivo de 27 000 y un déficit de 13 000 

banales A los funcionarios qua apa ecea c rao por qué nó, coqieuhavou A arrojar al anillo la- I Delegó sus facultades en uno de sus denen- 
responsables por no haberse tormadoceuao elec- dr; líos y cascotes, teniendo que suspenderse la I dientes, el cual propaso pagar todos los cródi 
toral en vanos pueblos de Goruña, Córdoba y lidia hasta que se limpió el redondel. {tos en ona espera de dos años y en los cuatro
Cuenca, disponiendo al mismo tiempo que ae| Durante este incidente, la autoridad brilló años sucesivos, es decir: dos años de asnera 
fÇOÇÇiA iumedialamont© A formar dicho censo, por su ausencia, y cuando llegó la Guardia ci- ‘ para cobrar y cuatro para »0 pagar, porque

Chispa eiéetrf^
En el pueblo de Melgar de Arriba una chispa 

eléctrica causó la muerte A un desgraciado pas * 
tçrcillQ de catçrcç aüQSi

SGCB2021
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S^JCESO^DE HOY

Descaído
En la casa númoro 4 del callejón dol Mellizo ,- 

un niño de tres años, hijo de los dueños de la 
easa, ha tomAdo cierta CAutidid de bencina que 
habla en un frasco colocado enci na de una me 
so, creyendo que era agua.

Al momento, la infeliz criatura comenzó á 
gritar, acudiendo sus padres, que estaban en 
otra habitación, y llevaron la criatura á la Ca 
sa de socorro del distrito, donde le fueron ad­
ministrados los auxilios de la ciencia.

JLa Kermesse
La Kermesse que orgAni:;a el Sr. Aguilera no 

podrá celebrarse el lunes próximo por efecto 
de la lluvia de ayer.

Oportunauiente se anunciará ia fecha en que 
ha de celebrarse.

JLvs panaKüertis
Desde la una y media hasta las cinco menos 

diez de esta tarde han estado reunidos en el des « 
pacho del Sr. Aguilera más de cuarenta taho­
neros y mozos de tahona.

El gobernador exhortó á los allí congregados, 
y parece que por ahora se ha conjurado la huel­
ga, que parecía inminente.

Las bases convenidas, y que desde el lunes 
empezaran á regir, son las siguientes:

1,’*' Que en vez do tres ollas, se les reforma 
la comida en la forma siguiente:

(a). Un cocido y dos comidas diferentes.
(b). Un cuarterón de carne para cada indi-

viduo por comida,
(c). Que el arreglo de las comidas esté á car • 

go de una persona que sepa desempeñar ésta 
obligaciím.

Las camas sufrirán las siguientes me-2.«^
Jotas: 

(a), 
(b).

Un jergón y almohada de hoja de maíz. 
Dos mantas.
Local para el dormitorio en las mejores(o)«

csndiciones que sea posible.
Entiéndase que las mantas, el jergón y la al­

mohada son para cada individuo.
Las demás pretensiones so resolverán en una 

nueva reunión que celebrarán el jueves con el
Sr. Aguilera.

AYUNTAMIENTO
Desde hoy, ía^ horas de oficina en la Casa de 

la Villa serán da ocho á una de la tarde, y las 
de sesión de nueve á dooo.

“ Esta tarda se han reunido, los tenientes de al-
calde con objeto de tratar, según se dice, 
Ïrevenir loa efectos de una próxima huelga 
os mozos de tahona.

DIPUTACION PROVINCIAL
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PARLAMENTO
SENADO

Abierta la sesión á las tres y media bajo, la 
presiduneia del señor marqués de la Habana, 
se leyó y fué aprobada el aota de la anterior. En 
el banco azul se hallaban 1Ô3 Sres. Sagasta y 
ministro de la Gobernación.

Juran el cargo los Sres. Escólar y obispo de 
Sa Tama no a.

El conde de l s Almenas pregunta al ministro 
de la Gobernación si tiene noticia de los abu­
sos cometidos por los delegados enviados al 
Ayuntamiento de Villasneva de la Reina.

El ministro manifiesta que el expediente for 
mad? en vista de la visita de los delegados al 
referido Ayuntamiento, y que ha dado lugar á la 
suspensión de cuat' o concejales, ha llegado ha­
ce poco al ministerio, y no lo conoce aún, pero 
que promete estudiarlo con todo detenimiento.

Se da cueuta del resultado de la reunión do 
secciones, y se entra en la

ORDEN DEL DiA

Continúa la discusión del dictamen sobre el 
suplicatorio del juez de la Universidad.

El Sr. Hernández I glesias usa de la palabra 
para rectificar. Reproduce los argumentos de 
su discurso de ayer, y contesta al Sr. Domín­
guez (D. Lorenzo).

Este rectifica también.
Los St63. Sagasta y Martínez Campos cele­

bran una larga conferencia en el banco del Go­
bierno.

El Sr. Feruáiidez Cadórniga se levanta á con­
sumir el segundo turno en contra, pero lo que 
consumió fné la paciencia del auditorio. ¡Con 
decir que nos pareció más posado que los seño 
rea Iglesias y Dominguezl...

En algunas ocasiones tocó la nota patética, 
pero ne logró conmovernos.

Los que debieron quedar muy resentido-s fue - 
ron los pupitres que el Sr. Ca<Jórniga tenía de­
lante, y sobre los cuales descargaba el orador 
furiosos puñetazos, como si ellos fueran respon­
sables del dictamen de la Qomiaión.

Ppr fin, el Sr. Cadórniga se sienta à descan­
sar del víolouto ejercicio à que se ha entregado 
y comienza á consumir ol segundo turno en pro 
el Sr. González Blanco, que e/taba en el uso 
.de la palabra cuando dejamos la tribuna.

CONGRESO

Abierta la sesión á las tres por el marqués de 
la Vega de Armijo, se aprueba el aota de U an­
terior, y dau principio las preguntas y megos 
con uno dé Maluq^uer; le sigue Sagasta menor, 
y D. Román Laá que pide ei libre cultivo del 
tabaco en la provincia de Málaga, y otros va­
rios padres de la Patria, de los cuales no quie­
ro acordarme (En el banco azul el ministro 
de la Guerra).

Debate luilitár
Se levanta á hablar el Sr. Sánchez Mira para 

explanar su anunciada interpelación sobre las 
reformas militares.

Empieza declarando que tiene la honra de 
pertenecer al ejército, y que viene sin oompro- 
miso alguno.

Se cura en salud, diciendo que,'si pronuncia 
alguna frase malsona»ie, desde luego la retira, 
porque su intención no es ofender, sino dis­
cutir.

En diez años—dice—llevamos diez ministros 
de la Guerra y seis organizaciones militares 
distintas.

El discurso dol general Sánchez Mira, más 
que oración parlamentaria, ha parecido una 
coníeroncia á las clases do tropa, para la buena 
organización y régimen de un regimiento.

Le contesta el ministro d® la Guerra recha­
zando el cargo lanza'^o por el Sr. Sánchez Mira 
de que ha faltado á ja ley al plantear por de 
creto algunas de sus reformas, pues dice que 
esto mismo lo han hoCiXO otros d® sus anteceso­
res. ¡Donoso argnmet to! y rebatiéndola acusa­
ción de que ha sido .rsccnsidorado al ejército, 
incomodándose mucho con el dictado üq jactan-

*ï»tdiai palabras Je ha señalado 
el Sr. Mira.

La Cámara, muy du^auimada, sigue hasta aho­
ra esta disensióo con marcada indiferencia.

Rectifiba el Sr. Sánchez Mira, que insiste en 
que los proyectos del mini «tro de la Guerra son 
injustos, porque no son iguales para todos, v 
dice que en este país no s- harán verdaderas 
economías ha.sta que erapiace por suprimir el 
minibterio de Ultrmar, qne para nada sirve, 
hasta que el preside n,-; rl^d Consejo se encar­
gue da úna cartera, como ya se ha hecho otras 
veces, y hasta que se e-riablezca un buen escala­
fón en los d estinos de , E •"ado, en el que no pue­
da entrar ningún func-ouario nuevo, pero res­
petando los derechos adquiridos. ¿Y qué nos 
dice su señoría de la F^ta civil?

Consumo el segundo turro en el debate el se 
ñor Dato Ir adiar, qne do, principio pidiendo al 
Sr. López Domingue.''qne dé explicaoionea ter­
minantes respecto á lo que oon las reformas 
militares va à ocurrir para el¿ia-l.® do Jqlio, 
pues el país no sabe .á qué atenerse con tañtoa 
noticias contradictorias como corven por la 
prensa respecto á este ¡*unto.

_ Ante las ruidosas protestas de algunas pobla­
ciones lastimadas con las reformas—dice—y 
ante la actitud de algunos diputados de la iqa- 
yoría, (ElSr. Liaño: Pido le, palabra) es muy 
do temer que las reformas del Sr. López Do­
mínguez no lleguen á pi'0.gp6rar.

Hasta ahora—contiuúa—^no se fian dado en 
el Congreso razones convincentes en contra de 
los proyectos del ministro de la Guerra, y »in 
embargo, éste transig.. y remite la re®oluQÍ<!m 
de muchos puntos de ellos á xa Junta consulti­
va de Guopra, lo cual es ciertamente raro, pues 
según el mismo Sr. Lócez Dominguez ha con­
fesado, para plantear sus reformas ha consul­
tado los proyectíís de óT/qs miuisttos, los cuales 
estaban ya aprobados por aquella Junta.

De donde resulta que fte consulta do® veces la 
mxsma cosa, y no pára aquí la cosa, sino que en 
la Sesión del 18 de Mayo pasado, ol misnoq señor 
Lópe^ Dominguez, eduteatando al Sr.’Sanchiz, 
dijo que iio era necesaria s'nmejante consultai y 
sin embargo, ahora la estima convt uienta.

TaruNijn. <^1 Sp. Dato pz'f^untamid- al señor 
ministro de la Guerra .aobro qué ha^os vá à emi­
tir cU consuRai la Junti coumltjya «^9 Guerra, 
y quó 63 lo qhb se vá á hacer éh el caso proba 
ble de quo para el 1.® de Julio no estén aproba- 
dos los presupuestos.

El soorino de su iio cauiesta qne no coníesia 
hasta contestar á todos los señores diputados 
que le pidan contestaciones sobre el mismo 
punto

lusiate el tír. Dato en que le contesta, porque 
acaso da su respuesta dependa la no continua­
ción del debite, piíTo él .general 'se mantiene én 
sUs trece, y nosotros nos retiramos de la tribuna ¡ 
cu.iud > se leva; t* . c< .sr miv el t rear turno en. 
la discusión el carlista Sr. Llorens.

_ Señera! SVartánez CatnnoN i

se apresuró á visitar ála rej-nnre rm l i plaza de Oriente, es posible que la re «uUo una larTa conferís’’ '
intrigadieima por este rabeen,e inwtío ’ considerar.., n.o

f La política se anima mu«iho-.?ou estai uo.'.iüxas, 
> los co¡jStí’.’v«dores, uo oimltaj su reuoc , >.

I ¿Qué pasa-á mañana? Difíciles a-egur-irlo; 
.... -JA X i- V, “ “w ccanim, au .ario Unico qu« puede afirmarse es one el Rr ,9s.- da Lisde pnnerae ' gwU v su partido se encuentran à «siL hora» 

en capilla.

™**’®''**® conservadora
Los diputados que son abogados y pertenecen ’ 

a la minoría, conservadora ae han reunido en Ja ,

de acuerdo para combatir «a los presup lestos 
las reformas de Gracia y .Justicia. '

La reunión ha sido presidida por r1 Sr. Gos- í 
Gftyón^ y la minoría ha acc-rti.idn heenr noa 
campaña de franca y ruda oposición X’io e«íta 
campaba hab'arán p ira coommir los turnos los 
ores. Dos-Ga .'ón, Linares Riva.s y ofr-is.

BnbSevaififiM
Según noticias oficiales rpcíbíd-is I'ov en Go­

bernación, los goberuadores d-i Navarra, Gui­
púzcoa y Vizcaya han enviado fuerzas de Ja 
Guardia civi! en busca del s.rgmto y cuatro' 
soldados que ayer se sublevaron.

Según las mismas iioticM.-, no ban silo halla­
dos, suponiéndose que ya habrán logrado ínter- : 
narse en Fraucia. *

* Conwpjo mníiniT’u
El Consejo de ma iana se vnrificurt. •»« .r la 

tarde en la Presideucia. y í®g»r.aTu«nre l o’en-,. 
olm.-á hasta las ocho.

El señor Sagasta irá desde el autigu j palacio 
de. >x.r a,eD. SeU-.r.ián á visitar áU tcMr v 
si recibiera do uuovo sa confianza, onz, one na 
rece a.po dudóga, como' zará enseguida á hacer 
la” ítt o .e^ para recr;- «nz'.r »■(. C .bineto.

En ei Congr«»<>
Nada de particular ni digno dq Espacial men­

ción ha ocurrido esta tarde en Cámara de di- ■ 
potados.

La sesión ae ha deslizado tranquilamente, sin 
despertar ÍQtsréa algunó, y log minigtros, que 
en días no cegaban de celebrar cínfo-
rencias, ee han ido al Senado, dej.undo á la ma­
yoría entregada á hacer cálculos y calendarios 
sobre la resolución de la critig.

Esta y la cuestión política continúan lo mis 
mo que en el día de ayer.

Los candidatos á ministro signen igualmente • 
agitándo.ss y moviéndose para alcanzar las sus- 
piradas carteras, y toda la atención está fija eu. 
el Consejo de ministros de mañana. ,

■jH regente j
Entre los muchos disgustos que apesadum­

bran el ánimo del Sr Sagasta, se halla en pri- ’ 
mer término la frialdad con que la regente 
acoje á casi todos los ministros, y con especia­
lidad á los que más alardean de sus méi'itos ó 
importancia política.

_La regente, que nunca ha visto bien la deno­
minación de Gabinete de altura, está empacha- i 
da de ésta y de las continuas observaciones que) 
en las mayorías de las cuestiones que se propc- * 
ne resolver la hacen sus eonti jei'oa, amen'g,2án- 
dola con la dimisión, y afirma que asL^o es po • 
sible gobernar, y que quiero .Ministerio pe­
ni, para poder mandar.

Sagasta, qu9:t (odo so resigna, por no 
ha ofrecido á la ar- ; 

ohiuuqueSá deshacerse, en un par de crisis, de 
los actuales pro hombres, dejándoles reventados 
para que no alcen más el gallo. La austríaca 
dicen ae halla más tranquila con la promesa del 
viejo pastor.

¿Para qué querrá mandar á su antojo la re­
gente?

La contestación ya la adivinan los lectores.
Repetidas veces lo hemos d'cho: O España 

arroja fuera de su suelo à la viuda de Alfon­
so XII, ó ésta acaba por comerse á España i

Da crÍRlg :

ÀXi 
Iji» mCiUM-ia

BétA indignada contra loi foMouistas, y pluu- 
tearà cl lune- un de.We interpelar r.J Qo- 
Werno pOr haber aaeHriUdh la pio del 
Corpus por la des pedida d,.

IjI or. fl,mazo ha luatnrSsràfta ai Sr. 
rïaniï? ï® ri, la criawao
resnelveágu gusto, puede oóntar con su di- 
nu^ión.

imes, inT!-L*hIe, 
y puede darse como seguro ti fraoaso du. pa ­
tulo liberal. ‘

•r, . r - (3.9,15 ,
iartida nueve hombres Jjo.aumenta. R,aoío- 

Duduae Arriaz.! - Peraí ugner. la fuerzas ejér.rito.
uardiu loruí Navarra protesta calaverada.

Pamplona 8 (3‘45w.
gran manifestación fuerista. Llegan 

centenar^ rnanífastanto» provincia. Animos 
excita í.gímos. Tropos permanecerán outtite- 
les.—A/.

A las cuatro y mediarse abrió la sesión, bajo 
la presideucia del Sr. España, aprobándose el ! 
aota de la anterior. <

Despacháronse los asuntos que estaban sobre j jj.a.oxouuu uoiunjua wbíuoizíus auuinvu- r- 
la mega, excepto el de jubilación del director j qqq oeador no le entiende ni el cuello de su 1 
del Hospital provincial, que tanto preocupa á ; conseguimos pescar algunas frases y 

aprobáronse también vanos í conceptos sueltos, que sobre poco más ó menos 
dictámenes de Hacienda. [son los siguientes: - . ... M

í Que mo hay -prisa en~píatitear las reformas 
I militares, porque haMa 1.® de Julio, cuando 
! menos, no han do empezar á regir los presu- 
. puestos, 
. Censura las oconomías en la materia de en-

Suspendóse la sesión para preparar la elec­
ción d« dos individtios de la Comisión de actasj 
por venuncia de nnestros queridos amigos so- 
Spres Miranda Lilío y Fernández Morales
siendo elegidos por votación los SreS. Agustín 
y Cortina.

En la sesión del lú.ues se tratará del expe-

Haciendo heróicos esfuerzos auditivos, por •

j señanza militar.
< , j □ , , j ‘ Î Se extiende en consideraeiones técnicas para

diente que ha quedado sobre la mesa, y de otros ( demostrar lo malas que son las reformas del 
de la comisión de Hacienda. j gp, LópM DoiuíngueZjj¡r habla de la paja y de

—r-r—t lá ,céb’aaa que se consume en los cnartáles.

Pensamientos; Anécdotas
Y CHISTES

—¿Cómo puede haber este er­
ror en mis cuentas?—decía un 
capitalista examinando la caja 
y el balance del año.—¡Aquí 
faltan diez y siete mil duroe!

—¡Señor, ¿sabe V. que don 
Agustín ha desaparecido?—dijo 
el portero, entrando á la sazón.

—Entonces ya me lo explico 
todo: cuando el libro mayo? ÿ 
la caja no están acordes, hay 
eclipse de cajeros.

En casa de un empresario de 
teatro de provincias, que había 
Venido á. Madridpara completar 
el cuadro de compañía, se pre­
sentó una vez un tartamudo.

El criado corrió al despacho 
de aquél, diciéndole:

—Señor, ahí hay un hombre 
que viene cantando.

—Pues dile que ya no hacen 
falta más actores.

Uuu dama llevaba tan bajo el 
escote de su vestido, que el ver- 
la era una tentación.

—¿Pór qué no reprendes à tu 
jnujer?—decían á su esposo.

—Sería una ingratitud, por­
que de esa manera entra Tfaenos 
tela en los vestidos.

A uu muchacho que se exami-- 
naba de geografía, le preguntó 
el proftísorj
—es itsmo?
—No lo sé—contestó el estu­

diante,
cabo?

—Tampoco.
—¿Y promontorio?
—Manos.
—¿Pues entónoeg á qué viene 

Usted aquí?
—Para que usted me lo e_x-- 

eñe.
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ÚLTIMÁS NOTAS
Co<a;<9íuuc»

Eu las secciones del Congreso se han reunido 
esta tarde las subco misiones nombradas para 
estadiavlos presupuea-tos de -Guerra v Marina y 
iSaci'eírda;----  "

También se han reo ido las comisiones de ac­
tas y la nombrada par* dlctamiuar sobre la ra­
tificación del trafcaio comercial firmado entre 
España y los Países Bajos.

IjO» dipnfnavarro»
Los diputados nav ,rros han conferenciado ' 

esta tarde en una de ras secciones del Congre- j 
80 para tratar del o acierto económico entre ’ 
Navarra y las provicMaj Vascongadas. 1

Como decimos en otro lugar, se halla en el 
mismo eatado que en el día de ayer.

Hoy, sin embargo, han circulado graves ru­
mores, asegurando que por las noticias de Pa­
lacio que damos en otro lugar y por las difi­
cultades que se presentan para la aprobación ■ 
de los presupuestos, es muy posible que alean - ¡ 
ce á los ministres que menos pensaban en irse.

Háblase con alguna insistencia de la salida 
¿cd áf-—Gamazo y fuera del Gabinete pueden 
desde luégo considerarse la mayor parts de loa 
ministros.

OÓTIZICTÓN OPIOUL OKb S pgj JUNIO D« 18V3 
OOMPARADA CON LA ¿ÉL DÍA AI ^URIOH

UL'riMOS PRECIOS Dia 2 Día 3 Dlferc.*

4 por 100 perpetuo int. 
Id. fin de mes,. ....

70,70 70,íJ0 hí\ja0,10
70>,C0 70,80 alzad 80

4 por 100 perp. ext. c. . 76,9,’5 7í,ao » 0.06
4 por 100 amortizable. 78,10 \ú..4 » 0,30
Billetes de Cuba 1886. 107,65 107 60 » t',05
Billetes de Cuba 1890. 98,tO 98,60 0,00
Banco de España.. . . 871,00 371,00 0,00
C.a, arrendataria .tah«. 167.00 168,60 alza 1.» 0
París 8 días vista.. . • 16,30 16,40 > 0,10
Londres 8 días vista.. 29,12 29,42 » 0,30

i PARIS 3.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 poj 
■ 100 exterior español 66,06 65,93 66,06.

LONDRES 3.—Apertura de la Bolsa de hoy; 
4 por 100 exterior español 65,87.

BUENOS AIRES 3 —Precio del oro en el di» 
de ayer; 320,00.

CALENDARIO

FOLLETÍN DE «EL IDEAL»

La Aeamblea, de acuerdo con el 
mo de Ducaatel, adoptó el «decreto 
comisión de legislación.

Sus principales disposiciones se

infor- 
de la

redu -
cían á pedir que los franceses que estaban 
reunidos al otro lado de las fronteras fue­
sen declarados desde aquel momento como 
sospechosos de conjuración contra Fran­
cia, y como conspiradores si no volvían á 
entrai en su Patria antes del l.o de Enero 
de 1792, y consiguientemente castigados 
con la última pena; que á los príncipes 
franceses hermanos del rey se les impu­
siese la misma pona como simples emigra 
dos, si no obedecían la intimación que se 
les hacía, y que sus bienes fuesen confis­
cados desde el momento; finalmente, que 
á los oficiales do mar y tierra que aban­
donasen sus puestossin permiso ó sin pré- 
via dimisión aceptada, se les asimilase á 
los desertores y fuesen castigados con 
pena de muerte.

Estos dos decretos ofligieron el ánimo 
del rey y consternaron á todos los miem­
bros de su Consejo.

La Constitución le daba derecho para 
suspenderlos, usando del veto real; pero 
suspender los efectos de la ira del pueblo 
contra los enemigos armados de la revolu­
ción, era llamarla sobre sí.

Los girondinos fomentaban artificiosa­
mente aquellos elementos de discordia 
entre la Asamblea y el rey.

Estos hombres esperaban impacientes

ción al decreto contra los sacerdotes no 
juramentados.

Esta petición, en que se trataba con al 
tivez á la Asamblea legislativa, abundaba 
en verdaderos principios de gobierno en 
materia religiosa.

Toda ella se resumía en este axioma, 
que es, ó debe ser, el Código de las con­
ciencias:

«Puesto que ninguna religión es una 
ley, quo tampoco ninguna rebgión sea un 
crimen.»

Un joven escritor, cuyo nombre ya céle­
bre debía conquistarle más tarde la palma 
del martiriopolítico, Andrés Chenier, consi 
dorando la cuestión desde las alturas de 
la filosofía, publicó sobre el mismo aeúnfo 
una carta digna de pasar á la poste • 
ridad.

Es peculiar al genie no dejarse aluci­
nar por las preocupaciones del momento.

Ve aquél desde una altura demasiado 
elevada para que los errores del vulgo le 
oculten el brillo permanente de la verdad.

Hay desde un principio en sus juicios 
la imparcialidad del porvenir.

«Todos los que han conservado—dice 
Chenier—la libertad do su razón, y todos 
aquellos en que el patriotismo no es un 
violento deseo de dominar, ven con mu­
cho disgusto que las diseu lones do los 
sacerdotes hayan podido ocupar los pri­
meros momentos do la Asamblea na- 
cioüal.

» Sería ya tiempo do que el espíritu pú-. -, , . . 5 i» trlOinpU UU UUU ti ÜSUiri
qne la negativa del rey á sancionar aque- L ., 4. v x r . ,, ° „ 1 • li • z j 1 ! blico se ilustrase sobre esta niateiia.líos decretos llevase la irritación del pne-
blo al último extremo, y forzase al rey á 
huir do nuevo.

El espíritu más monárquico de la 
Asamblea constituyente reinaba todavía 
en el directorio del departamento do 
París.

Desmouniers, Baumetz, Talleyrand, 
Perigord y Larochefoucauid oran sus 
principales miembros.

Estos redactaron una petición dirigida 
al rey, suplicándolo que rehusase su san- |

9 La misma Asamblea constitayente se 
ha equivocado sobre este particular.

«Ella trató do hacer una Constitución 
civil de la religión, es decir, que tuvo la 
idea de formar un cloro después de haber 
destruido otro.

«¿Qité importa que una religión difiera 
de otra?

»¿Le toca á la Asamblea nacional re­
unir las sectas que están divididas y juz­
gar eus diferencias?

>^Lob políticos son acaso teólogos?...

La crisis insistimos en que va à ser rica en 
sorpresas ó incidentes.

Dpciaracioncg
Los diputados ppr Buigpa han designado al 

Sr. Aparicio par.a qo.e declaro en Al Congreso 
que no se ocuparán de la cuestión do Las capita­
nías militares hasta que se resuelva la creación 
delB ® cuerpo de ejército.

I SdNiío» <lc MU a ñaña

■ Domingo 4 de Junio.—II despues de Pentecos- 
f iéi. San Francisco Caracciolo fr. y santa Sátür- 
' nina

* LA NACIONAL.—Iran á cargo de J. C, GarcS» 
I Calle dé Ids'Canos, 1,1513.—1893.
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-'ll

Sus frases tenían las imágenes y la ar­
monía de los más hermosos versos.

Si no hubiese sido el orador de la de- j 
mocracia, hubiese sido su filósofo y su j 
poeta. j

Su genio, enteramente popular, no po- I 
día, sin embargo, descender al lozguajo
del pueblo, aun cuando le adulaba, 
que no había en ól sino pasiones tan
bles y sublimes como las 
que las expresaba.

Adoraba la Revolución 
filosofía sublime que debía

palabras

como á

por- 
no- 
con

una
ennoblecer á

la nación entera, sin hacer otras víctimas 
que las preocnpaciones y las tiranías.

Este hombre tenía doctrinas, pero no 
conocía los odios ni la sed do gloria y 
de ambición.

permitir á una nación que tome medidas 
contra sus emigrados?!

Vergniaud se procuncia contra aque­
llos pretendidos derechos naturales, y re­
conoce como superior á todos los del in - 
dividuo el de la sociodad, que todos loa 
resumo en sí y los domina del mismo 
modo que el todo domina la parte,

Limita la libertad política al derecho 
que tiene el ciudadano do hacerlo todo, 
con tal que no perjudique á la Patria, 
pero DO da más extensión á aquella li­
bertad.

Sin duda que el hombre puede usar 
materialmente do este derecho de ronun- 
ciar á la Patria donde ha nacido, y A 1/^

l cual se debe como el miembro se debe al 
I cuerpo; pero esta abdicación os una irai -

Parecíale que el poder ora una carga , ción que rompo todo pacto entre la na-
demasiado efectiva y demasiado vulgar 
para pretenderlo.

Desdeñábalo por su carácter, y no as­
piraba á él por sus ideas.

La gloria y la posteridad eran los dos 
únicos términos do su pensamiento.

No subía á la tribuna sino para verlas 
desde mayor altura: más tardo no vió

ción y ól.
La nación no debe ya protección ni á 

su propiedad ni á su pernona.
Después de haber destruido, según es­

tos principios, la pueril distinción entre 
el emigrado funcionario y los simples 
emigrados, demuestra que toda sociedad 
decae si so niega á sí misma el derecho

sino á ellas desde lo alto del cadalso, y se i de contener álos que desertan en los días 
lanzó en el porvenir joven, bello, inmor- ' del peligro.
tal en la memoria de Francia, con todo - 
su entusiasmo y con algunas manchas, ; 
lavadas después con su generosa sangre. :

Dándole el universo por Patria, ella lo 
quita la qne le bu visto nacer.

Poro, ¿quó sucederá si el emigrado, ce
Tal era el hombre que la naturaleza ; sando de ser fugitivo, se convierte en

había dado por jefe á los girondinos. enemigo, y si unido á otros que piensen
El no se dignó serlo, aunque tuviese el conao él, se halla la nación rodeada de

alma y las miras de un hombro de Esta- ■ conspiradores?
do; demasiado indolente para ser jefe de ' ¡Cómo! ¿Será permitido el ataque á los
nn partido, y demasiado grande para ser J emigrados, y se prdiibirá la defensa á los
la segunda persona de él, se contentó con j buenos ciudadanos?
ser sencillamente Vergniaud. «¿Se halla Francia en este caso,—pro-

Más glorioso que útil para sus amigos, i slgao,— tiene algo que temer de esos 
no quiso conducirlos, pero los inmor- ) hombres que van á emplear el odio de las
talizó.

Pintaremos más detalladamente esta Î
gran figura en el momento on que su ta 
lènto le coloque á mejores luces.

/■

l

; Cortes extranjeras contra nosotros.
sNociertamonte; pronto se verá á esos

' soberbios mendigos, que van á recibir los 
í rubios de Catalina y los millones de Ho-

«¿Hay circunstancias—dice—en que 1 landa, expiar en una vergonzosa miseria 
los derechos naturales del hombro pueden ) los crímenes de su orgullo.
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EL IDE4L.—Madrid 3 de Junio de 1893.

BUSCRICI0NE8.—Pagos adelantados; Madrid, un mes.........  
ProTinoias y Portugal, trimestre.......................................................  
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, semestre. 
Bate mismo plazo en las naciones no convenidas ..........................

1 pesetas.
5 >

18 »
30 »

ANUNCIOS Y GOMUNIGADOS.—Sólo se admiten en la cuarta plana y al Anal de la torcera á precios oonvenciona 
leg._-NUMERO3 SUELTOS: El del día, 5 céntimos; el atrasado, 20.—CORRESPONDENCIA: Toda ella so dirigirá 
como so indica on la primera plana.

REDACCION Y ADMINISTRACION: ARENAL, 11, PRINCIPAL.

Xbl ideal,-
Patria y Bepüblica.-lloralidad y Justicia

DIARIO DÎ3; DA TARDE
PROflltAiA;“l]iiiéii rcpnhlicsnn.—Feikrariitn IMricfc-A'rB^iiiaieat. rtBÍaajflrís- ' krtiïi -susíIlBJPitííS.—aíspeto ’ h npalPlM-;.

Comendrá generalmente las secciones que â eontiDii^ón se enumeran: J®®*? ’¡¡íu a'Sído de cSSdeKwto ®d? ’k^í 
ilisesobreras, Portugal, Las colonias, El Parlamento, Madrid, Provincias.—Polémica (sección puesta al servicio de moas las opiniunraj, c. u j 

•I Ciencias, Artes, Literaturas, etc.). Colaboración (encomendada à distinguidos escritores), Revistas do «iroNDINOS.
EL IDEAL publica como folletín, conmemorando la inmortal Revolución francesa, la famosa obra del insigne LAMARTINE, titulada L(J

Para conservar ia salud y curar las enfermedades
ÁGUÁS MINERABS NATUBALB3 DB 

CARABAÑA
Salinas Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposuljliadas. Base Porgante 

NaO, SO 103 HO grados 2i7. Depurativa NaS grados QQ,499.
UNICAS EN SU ESPECIE

A TODOS INTERESA SABER
1 .® Que no existen otras agnas sulfuradas sódicas que las de Carabaña.
2 .® Que no existe tampoco ningún otro verdadero manantial de aguas 

purgantes en explotación que el de Carabaña.
8 .® Que loa demás llamados manantiales son solamente aguas recogi­

das en pozos ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
4 .® Que en el manantial de Carabaña todo ea publico y todo el mundo 

puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.
El más seguro y eficaz medicamento actual, de nao á domicilio en be­

bida y lavatorio. , ,,, _ -
Purgantes, Depurativas, A.ntibiliosas, Antiherpéficas, Antiescroju- 

losas y Antisi/llíticas.—Doci&t&d&a por la Ciencia Médica como regula- 
rizadoras de laa funciones digestivas y regeneradoras de toda economía 
y organismo. Son el mayor depurativo de la sangre alterada por los hu­
mores ó virus en general.

LA SALUD DEL CUERPO
INTERIOR Y BXTBRIOR

Opinión favorable médica universal, con 30 grandes premios, 10 me- 
dalloi^ de oro y 8 diplomas de honor.

Se vende en todas las farmacias y droguerías de España y colonias, 
Europa, América, Asia, Africa y Occeanía.

Depósito general por mayor, R. J. Ohávarri—87, Atocha, 87—Madrid.

MADROÑOPOUS
COLECCION DE CU.^DROS VIVOS

POR

EMILIO PRIETO Y VILLARREAL
Esta obra, favorablemente juzgada por la prensa, constituyo | 

una severa critica del actual estado político de nuestro pais. »
Su precio TBJES PESETAS, franco de porte. {
Para los suscriptores á EL IDEAL, do» peseta» [ein- S 

enenta céntimo». t

LA EQUIDAD
GRAN SASTRERIA

DE

TOMAS TREVIJANO
1—SAN FELIPE NERI—1

Gran surtido en géneros del reino y extranjeros.
Casa especial en el corte de pantalones, trajes de curro y

ropa de torear.
Privilegio exclusivo en la confección de capas.

Premiado en la Exposición de sastres de 1881

1—SAN FELIPE NERI-1
RüFlMBARQ.Üiá gratis AL BRA

sil. Saii-i.i di adrid (¡I 11 le 
Junio. Se admir.cn braceros sueltos, 
picapedreros, albañiles, etc., paratra- 
baj ir en un ferrocarril en la provincia 
de San Pablo

El pasaje de Madrid al punto de em­
barque es de cuenta del emigrante. 
Informes: Gorgnera, 8, pral. Madrid.

ÜiSUKESeu.—Pedicuro callis- 
ta.-Horualeza, 27, entresuelo.-X.

^E VENDEN aparatos PA- 
ra alumbrado, electrico Echega- 

ray 9, principal, derecha, de nueve á 
doce.

ERISIPELAS
viruela y sarampión

No hay medicamento que iguale al 
bilaairio ó EUolado Mir, adoptado en 
los hospitales. Boticas: Arenal, 2; 
Mavor, 27; Jacometrezo, 82 y Hor- 
talüza. 2.

GÜMPRAN MUEBLES ÜSA- 
' ■ ,jor;p' ct- -.—Dirigirse

Soldado, 1, bajo, derecha*

■WfNA SEÑORA INGLESA DE- | 
QJ gearía dar lecciones à domicilio. . 

También aoomjiañaria á una familia | 
que se ausente de Madrid. |

Tiene buenas referencias. |
En esta redacción intermarán. |

»ER|nra nna empr* *a <íe se«n- | 
^1^ ros rendimientos, hace falta un h 
rocío con pequeño capital. S

Dirigirse: Antonio Ambroa, Santa í
Eulalia, 2. Toledo.—X. |

Deposito de yesos de ala- 
raeda de la Sagra.—San's* Polo­
nia, núm. 4—X.

áSTRERÍA de RAFAEL MAR- 
tin.—Se confeccioüAii trajes, uni­

formes, capas y libreas. Hortaleza, 10, 
y San Miguel, 2.

IM«» Rilí <« pis.
UN CALCULO

Ahora, que se aproxima la época de colocar las esteras de verano, craoiaca 
útil hacer un pequeño cálculo sobre las ventajas del Linoleum y Halo de piso. 
La duració , del uno como del otro, ea de dies á quince años, según la calidad, 
durante cuyo tiempo no necesitamos esterar ni desesterar, lo que signííioa 
ahorro de lo pesetas anuaies. Resultado: en diez à quince años, por es ¿o con­
cepto sólo, uos ahorramos 100 à 150 pesetas; lo que nos costó el Linoleum. Pt-rc 
no es esta la mayor economía. Esta se consigue porque «n los diez ó quiuet 

1 años tampoco hay que renovar el material, mientras la estera habrá compra 
i do tres ó cuatro veces en el mismo tiempo. Oonsecuencia: con la estera habré • 
* mos gastado tres ó cuatro veces el coste del material; con el Linoleum una sotN 
’ vez, guardándonos en el bolsillo lo que hablamos de gastar en el molesto es-- 
I tero. Es preciso reconocer, en presencia de e'^tos datos, que la alfombra d« 
‘ Corcho (Linoleum) merece la preferencia del público, y se desvanecerán Ic^^á 

temores de algunas personas que no ss deciden por cubrir sus habitaciones cmj 
Linoleum en la creencia de que los cuesta más que la estera, cuando Cu reali 
dad se hace una considerable economía. No necesitaremos insistir en las demac

í

ventajas del Linoleum, la facilidad con que se limpia sus elegante* dibujos que 
imitan la alfombra, el mosaico, etc., su temperatura siempre igual, su imne’’- 
meabílidad, y por consiguiente, sus altamente higiénicas cualidades, reconoci­
das por la ciencia. El Linoleum es da primera utilidad eu comedores, autos^las-j 
pasillos, otioinas, tiendas, cuartos de baño, etc.

Pewías al por mayor solamente, CARBÓN, 2, DEPÓSITO.^

; JiaABES REFRESCANTES
Î MARCA ARIM Y RICO, DE .ALICANTE 
: UNICO DEPÓSITO AL POR¡ MAYOR
‘ Casa de MÍQI, calle do Sloptalez.a., adinero

Agua higiénica pr.ra teñir el cabello p 
la barba; la m^or y más barata, sin nitra­
to de plata ni sustancia nociva, según com­
prueba su análisis. Destinamos 1.000 pese­
tas al que demuestre que en nuestro pre- 

rH parado, existe dicho metrj. Evita las enfer­
medades del cuero cabíslludo, no mancha 
la piel ni la ropa. Usas* con la mano ó e*- 

ponjita. Precio del frasco, 3‘50 pesetas. Unico depósito en Ma­
drid: M. Macian, Caballero de Gracia, 30 y 33, entresuelo.

D® venta ca íes principales perfumerías y peluquerías- 
iXFORTAClON A PROVINCIAS

F 
g

í

^IBRLRIA MADRILEÑA . .
TOIiGDQ, «S3

En esta nueva librería se ¿vendan todas las novedades que. ae publican. 
Obras de utilidad. Libros de texto de 1.* y 2,* enseñanza y da recreo pare, 
niños. Orlas, diplomas, medallas y cromen para premios. Oleogrufiaa de gren 
taroaño.

También se admiten snscriciones^^
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>Por otra parte, los reyes extranjeros 
vacilan en provocarnos; saben que no 
hay Pirineos para el espíritu filosófico 
que nos ha inspirado la libertad; se extre- 
meoen de qne sus soldados pongan el pié 
en nna tierra abrasada con este fuego sa­
grado; tiemblan que un día de batalla se 
reconozcan los hombres libres de todos los 
climas, y hagan de dos ejércitos prontos 
à combatir nn pueblo de hermanos reuni­
dos contra sus tiranos.

nMas si al fin es preciso medir las fuer­
zas, acordémonos ¡que un millar de grie­
gos, combatiendo por la libertad, triunfó 
de nn millón de persas!

>No8 dicen:
<Los emigrados no abrigan ninguna 

«mala intención contra su Patria: esto no 
>es más que nn viaje.

»¿Dónde están las pruebas legales de 
»lo8 hechos que les acriminan? 

sCuandolas tengáis, será justo que cas- 
» ti gneis á los culpables. .»

»¡Ohl Vosotros que osais ese lenguaje, 
¿por qué no estábais en el Senado romano 
cuando Cicerón denunció á Catilina, para 
pedirle también la prneba legal de su acu­
sación?

jiMe imagino que el célebre orador hu­
biera quedado confuso al oíros, y míen • 
tras hubiese bascado las pruebas, Roma 
habría sido saqueada, y Catilina y vos­
otros hubiéseis reinado sobre ruinan.

>¡Praebas legales decís!
«¿Habéis reflexionado en la sangre que 

os costaría el obtenerlas?
«No, no.
«Anticipémonos á nuestros enemigos; 

desembaracemos la nación de ese conti­
nuo zumbido de insectos, ávidos de su 
sangre, que la inquietan y la fatigan.

«Pero, ¿cuálesBOU las medidas que de­
bemos tomar?

«En primer lagar, apoderarnos de los 
bienes de loa ausentes.

«Esta medida diréis que es muy peque- 
¿y importa su pequeñez ó su 

grandeza, cuando de lo que aqaí se trata 

es de adoptar una medida do rigurosa 
jasticia?

«En cnanto é los oficiales desertnrns, 
su suerte esté escrita en el Código penal: 
¡la infamia y la muerte!

«Los príncipes franceses son todavía 
más culpables.

«La intimación qne seos propono diri­
girles para que vuelvan é entrar en eu 
Patria, no es suficiente ni á vuestro ho 
ñor ni á vuestra seguridad.

«Sus atentados son cosa bien probada, 
y es preciso quo tdlos tiemblen ante vos­
otros, ó que vosotros tembléis delande de 
ellos. ¡Escoged!

«Se habla del dolor profundo que cau ■ 
saráen el corazón del rey cualquier me • 
dida que se tome contra ellos.

«¡Bruto sacrificó unos hijos criminales 
á su Patria!

«El corazón de Luis XVI no sufrirá 
una prueba tan dora.

«Si esos príncipes, malos hermanos y 
peores ciudadanos, se niegan á escuchar 
sus consejos, que no se acuerde de que 
son hermanos suyos, y qne se dirija al 
corazón de los franceses, que le indemni­
zarán completamente de fiomejaute pér­
dida, « (Aplausos}.

Pastoret, que habló después, citó aque­
llas célebres palabras de Moutosquieu: 
Llega un tiempo en que es preciso ecbar 
un velo so^re la libertad, como el que se 
echa sobre la.3 estatuas de los dioses.

Vigilar siempre y no temer jamás debe 
ser la conducta de un pueblo libro

Pastoret propuso medidas de represión, 
pero moderadas y progresivas, contra los 
ausente?.

! Isnard declaró que las medidas pro • 
I pnestas hasta entóneos satisfacían á la 

prudencia, poro no á la justicia y á la 
venganza que una nación ultrajada so de 
bía á sí misma.

«Si me dejáseis decir la verdad,—aña­
dió,—08 diría que si nosotros no castiga­
mos á todos esos jefes délos rebeldes no 
es porque no BÍntaraoa en el fondo

LOS gibonjtncs

de nuestro corazón quo son verdadera­
mente culpados, sino porque son prínci­
pe?, y por más que hayamos destruido la 
nobleza y las distinciones qae da el naci­
miento, esos vanos fantasmas llenan aún 
de esapnto nuestras almas.

«¡Ah! Ya es tiempo de que ese gran 
nivel de igualdad que ha pasado sobre 
Francia tome finalmente su aplomo.

«Hasta entonces no se creerá en la 
igualdad.

«Temed conducir al pueblo con este 
espectáculo de impunidad á cometer los 
más graves excesos.

«La ira del pueblo no es muchas veces 
sino nn apéndice al silencio de las leyes.

«Es preciso que la ley penetre en el 
palacio de los grandes como en la choza 
del pobre, y que, tan inexorable como la 
muerto, no distinga rangos ni condiciones 
al caer sobre las cabezas de los culpables.

«Se trata de adormeceros, poro yo os 
digo que la nación debe vigilar sin 
cesar.

«El despotismo y la aristocracia no 
duermen, y si las naciones dormitan un 
sólo instante, cuando se despiertan se 
hallan cargadas do cadenas.

«Si el fuego del cielo esto-viese en poder 
de los mortales, deberían emplearlo en 
reducir á cenizas á los que atenían contra 
la libertad de los pueblos.

Así es que jamás perdonaron éstos á 
los que conspiraron contra ella.

«Cuando los galos escalaban el Capito­
lio, Manlio se despertó, voló á la brecha, 
y salvó la República.

«Acusado después Manlio de haber 
conspirado contra la libertad pública, tuvo 
qae comparecer ante los tribunos.

«Presentó allí los brazaletes, los vena­
blos, doce coronas cívicas, treinta despo­
jos de enemigos vencidos, y su pecho 
acribillado de heridas; al mismo tiempo 
recordó que había salvado á Roma.

«La respuesta qae obtavo á todo esto 
fué el ser precipitado por la misma roca
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donde el lifibia precipitado á lo8 
fililí,

ahí, señores, lo que 03 un pae- 
blo voi d;'dornmente libre!

«No’otro'’, después del día de la con- 
quintil de nuestra libertad, no hemos ce- 
sndo de perdonar á nuestros patricios sus 
complot-» contra nosotros.

«Tampoco hemos dejado de recompen- 
pur sus ruindades, enviándoles carros car­
gados de oro.

«En cuanto á mí, si liubieso votado se­
mejantes dones, me moriría de remordí- 
dimiento.

«El pueblo nos mira y ños juzga; de 
este primer decreto depende la snerte de 
nuestros trabajos.

«Si somos débiles, perderemos la con­
fianza pública; sí somos enérgicos, nues­
tros enemigos quedarán desconcertados.

«No manchéis la santidad del juramen - 
to consintiendo que lo pronuncien unas 
bocas sedientas de nuestra sangre.

«¡Nuestros enemigos jurarán con una 
mano, y con la otra afilarán sus espadas 
para clavarias en nuestros corazones!«

VIII

Todos estos discursos violentos produ­
cían en la Asamblea y en las tribunas esa 
exaltación de la pasión pública que se 
manifiesta exteriormente con un prolon­
gado palmoteo.

Presentíase ya que la única política se­
ría en adelante la ira de la nación, qne la 
época de la filosofía había pasado ya para 
la tribuna, y que la Asamblea no tarda­
ría en dejar á un lado los principios para 
echar mano á las armas.

Los girondinos, que no hubiesen que­
rido lanzar á Jsnard tan lejos, conocieron 
que era preciso seguirle hasta donde le 
siguiese la popularidad.

En vano trató Condorcet do defender 
su proyecto de decreto dilatorio.

Dos césaY.tes se encontraron 
en la Puerta del Sol.

— ¡Gran noticia!—dijo uno de 
ellos.

—¿Pues qué pasa?
—Vengo de la Casa de la Mo­

neda.
—¿Y bien?,.
—He visto acuñar pesetas con 

la efigie del rey á caballo.
Su interlocutor rompió á llo­

rar.
—Hombre, ¿por qué te afli­

ges?—le preguntó el q[ue había 
propalado tan estupenda noti­
cia.

— ¡No he de afligí’rme! Si 
cuando estaba á pie no he podi­
do atrapar ni una sola, ¿qué ss- 
rá ahora, que va á caballo?

Dos caminantes entraron en 
un parador.

—¿Qué hay de comer?—pre­
guntó uno de ellas.

—¿Quieren Vdg. un cuarto lie 
cabrito?

— Venga.
Comiéronlo con un apetito 

regular, y se disponían á par­
tir, cuando el dueño lea pre­
sentó la cuenta, que ascendía á 
dieciseis reales.

—¡Cuatro pesetas, cuando no- 
hemos comido más que un cuarto!

—¡Ya!., pero la equivalencia 
de un cabrito es de di.eciseis 
reales por cada cuarto, y no les 
pongo más porque Vd.a. traían 
el pan.

No tuvieron más njmedio qua 
pagar y marcharse,

Al poco tiempo entró el dueño 
del parador en la. tienda de uno 
de ellos, que ven día frutas secas.

—Deme V. un. cuarto de pi ■ 
ñones,—dijo, arrojando un duro* 
sebre el mostrador.

El tendero la davolvió una 
peseta.

—¿Qaé me cobra V. aquí?
—Dieciseis reales.
—¡Pero hombrel .
—Un cuarto en su casa da us­

ted equivale á cuatro pesetas: 
¿.por qué en la mía ha de ser 
menos?
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